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A los cusqueños que dieron su vida 
en la lucha por la fundación de Par­
tido Comunista del Perú. 

La necesidad de estudiar el tema surge de una preocupa­
ción por el presente. En los últimos años ha habido una po­
larización muy fuerte de las clases sociales en el país, en este 
proceso uno de los vados mas grandes en el campo del pue­
blo ha sido la falta de una dirección consciente que esté a la 
altura de los acontecimientos. De allí la necesidad que en­
cuentro por buscar en la historia de las luchas sociales y la po­
lémica ideológica. la trayectoria de las ideas y la organización 
comunistas. Por eso mi interés de buscar en los orígenes y 
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hacerlo en una región de grande y gloriosa tradición de lucha 
popular como es el CUSC9. Además, la época que toca el es­
tudio fue un tiempo también de intensa lucha de clases, de 
grandes levantamientos campesinos y de las primeras jorna­
das de lucha proletaria, que desembocó en la fundación dd 
Partido Comunista del Peru en 1928 y en el enfrentamilmto 
entre las fuerzas populares y la contra-revolución oligárquica 
en la coyuntura 1930·33. fue por eso un tiempo similar al ac­
tual en el que se preludiaban y finalmente hubieron grandes 
conmociones que marcarían por décadas la historia del Perú. 

He dividido el estudio en tres partes. La primera, que 
trata de dar una imagen genera l de Jos cambios ocurridos en 
1;\ región del Cusco a principios del siglo, no pretendo aquí en­
contrar fenómenos desconocidos, simplemente hl usarlo estu­
dios ya hechos para ambientar la coyuntura histórica en que 
tra to el tema. La segunda, donde me refiero a h ubicación 
del movimiento indigenista en el país y presento hs distintas 
posiciones que se dieron en el Cusca. Y, la última. donde 
quiero señalar la trayectoria mas precisamente política que 
lleva a la fundación del Partido Comunista en el Cusco. Quie­
ro aclal'ar que este es tudio ha sido concebido como parte de 
011'0 mayor que abarque la historia del comunismo en el Cus·, 
ca llegando hasta la ruptura ocurrida en el año 1964. oiab 
cuente con los medios para llevarlo adelante. 

1. LOS ANTECEDENTES SOCIALES 

Para poder ubicar la polémica entre las diferentes ca-. 
rrientes indigenistas as' como la consecuente formación del 
Partido Comunista en el Cusca, hay necesidad de señalar Jos 
principales movimientos sociales que dan b~l' ie material 
al pensamiento indigenista y al surgimiento de las ideas 
marxi s tas. 

Es importante tener claro que el Cusco no jugó sic:mpre 
el mismo papel en la región sur andina . En la colonia, espe­
cialmente durante el siglo XVIII y has ta 1830. fonnó parte 
d~ un circuito comercial que abarcaba la sierra sur peruana. 
el altip lano boliviano y la sierra norte argentirya, contribuyen­
do a e!=;te circuito con la textilería de sus obrajes y su produc­
ción de coca (1), asi como siendo sede y punto de encuentro 

( 1) FlorM Ga1indo. Alberto: Plaza. Orl~\'1do: Oré, Teresa. Olllarqul. jo 
e.pita1 comereia1 <lin el l ur peruano (187Q.-1930) Lima. abril el, 1977. 
ce.ss. PUC o 

• 
dt: la mayor importancia para este tráfico comercial. Con el 
auge de la exportación de lana, sobre todo en los años poste­
riores a la Guerra con Chile, el papel deLCusco fue decayendo 
dando paso a Arequipa que a través de sus casas comerciales 
munopolizó la exportación lanera estableciendo un nuevo eje 
comercial (2) . En este nuevo circuito el peso específico del Cus­
co en la región sur fue mucho menor,la inserción en el merca· 
do mundial de la lana dominado por el imperialismo inglés 
castró las pOSibilidades de desarrollo económico de la región . 
Un buen indicador al respecto es la variación demográfica en 
la ciudad del Cusco, que presenta Alberto Flores en un intere· 
.c;ante es tudio que toca aspectos del fenómeno: 

Población de la dudad del CUKO 

1792 31.982 
1846 20':371 
1876 17.370 
1906 18.617 
1912 19.825 (') 
1927 24.000 
1940 46.066 
1961 79.857 

Fuente: varias, ver anotaciones de Félix Denegri al diario de 
José Maria Blanco, 1974, t. II pp. 185·186 . 

To mado de: Arequipa y el Sur Andino. Alberto Flores Galin. 
do. CCSS. PUCo 1976 . 

Este fenómeno demográfiCO era smtoma de una estructu· 
t"" económica que no se caracterizaba precisamente po, Sil di­
namismo, sino mas bien. expresaba acentuado estancamien­
to. Una idea más precisa tendríamos si desagregamos la po­
hlación en el afta 1912, sobre esto tenemos: 

"oblación de la dudad del Cusco por ocupación. Año 1912. 

TOlal de la población: 20.824 
Total ocupado: 14,251 
Por tipo de ocupación: 
Agricultores: 1,061 
Estudiantes: 2,932 

( 2) Ibid . 
( .) Para e1t •• ño t .. nll;o una cifra Ii,.ram.<!nte distinta de otra 'uent • . 
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• 
Costureras: 
Vivanderas: 
Sirvientes: 
Empleados: 
Cocineras: 
Comerciantes: 
Cbicheras: 
Militares: 
Varios oficios: 

1,031 
269 

2,024 
497 
764 

1.096 
486 
221 

3,910 

Fuente: Guia general del sur del Pena. Ed. para el centenario 
de la Independencia . 

Podemos notar de la distribución" de la población en las 
distintas ocupaciones que resalta una estruc~ pre-capita· 
lista, con peso importante del artesanado, l~ servldun;br,; do" 
méstica y el comercio; respecto a la poblaCión estudlanul se 
refiere solo a la edad escolar, ya que los universitarios os­
cilaban entre 150 a 200 (3). 

En este contexto suceden tres hechos que en orden de im· 
portancia son: las luchas ,campes~, el ~urgimien~o de la cla­
se obrera y las movilizaCiones estudiantiles; que henen como 
causa estructural la expansión' de los latifundios, sobre to~o 
en las regiones ganaderas, motivada por el auge del comercio 
lanero, y. paralelo a esto la aparición de la industria te).til de 
algodón y lana. 

1.1 Producclón lanera y luchas campesinas 

A mediados del siglo XIX comienza a desarrollarse: la pro­
ducción lanera para exportación, en los departa~ntos de ~­
no y Cusco; teniendo principalmente como. destmo las. fábr' 
cas textiles inglesas. La forma de prodUCCión pre~<?mlDante 
era feudal a partir de haciendas ~anaderas .que uttll7.ab.an la 
mano de obra servil de las comumdades vecmas, pTodu.clendo 
la economía de hacienda principalmente lana de oveja y la 
economía campesina dedicándose m~s a la lana de alpaca .(4) . 
Esta actividad articulaba una relaCión e.nlre los ten:atenten­
tes cusqueños y puneftos con los comerciantes areqUlpe!'os y 
a su vez de estos con el mercado mundial de la lana, cabiendo 

3) Informe de fin de año ae.démko. Dr . Alberto Gi .. ecke, variO' añol 
lños de Ja Revista Univenlitaria, entre 1~12 Y 19~1. . 

.. ) Bertram Geoff Moderni:&&ción y cambiO MI la ,ndur.na la,...ra en 
( en lur d~1 Perú: 1919· 192:9 : un aao frunr.do . Apunte. N° 6,1977 . 

poléfDiaa Indipnleta y OrípnM del Ccmauniamo 

anotar además Que el transporte de las provincias altas cus­
queñas y el altiplano puneño se hacla hasta Moliendo por tren. 
p ropiedad de la Peruvian Corporation, compalUa. inglesa que 
e-xplotaba la red ferroviaria nacional. . 

La expansión de las haciendas ganaderas comienza con 
fuerza luego de la guerra con Chile, teniendo como causa fun­
damentalla demanda internacional de lana y viéndose tempo­
ralmente favorecida por el fortalecimiento de los poderes Jo-' . 
cales terratenientes Juego de la ' guerra. Esta expansión se 
hace necesariamente en detrimento de tierras de las comunida. 
des, lo que va a dar origen a una lar.ga serie de luchas campe­
sinas que van desde los primeros años de este siglo hasta la 
d~cada del 30. , .. < 

Entre las principales luchas tenemos: las de Chucuito 
(1903 y 1905), Huancané (1915) dirigida por Teodomiro Gutié­
rrez Cuevas mas conocido como Rumi Maqui, Ayaviri y Azán.: 
garo (1920), Lampa 1921, Tocroyoc-Espinar (1921) dirigida por 
Domingo Huarca, nuevamente en Huancané (1923) los comu­
neros llegan a poner sitio a la ciudad, en Lauramarca (1920, 
1922, 1927 Y 1933) con quienes se solidarizan en distintos"mo­
IOcntos Ccapana, Palea y Torca. siendo el Hder de este movi­
miento Francisco Chillibuani, Anta ' (1930), Mollok'awa-Canas 
(1931), Paucartambo, Lampa, Azángaro y Moho (1933) (5). En· 
tre estas movilizaciones destacan. capaz sólo porque' han sido 
las más estudiadas, la de Rumi Maqui en Huancané. la de Do­
mingo Huarca en Tocroyoc' y la larga lucha de los -campesinos 
de Latiramarca. De eUas las que más rePercusjón inmediatn 
luvieron en la polémica indigenista fueron las de Tocroyoc y 
Lauramarca, a las que hacen merencias revistas como Koskn 
~sf como el bOletfnrdel grupo Resurgimiento . 

TOCTOVOC, es una comunidad de 'la zona ganadera de Es­
pinar en el Departamento del 'Cusco: AlIf 'co 1921 se produce 
una importante movilización campesina en protesta por la 
ley de ("onscripción vial, qúe los hacendados de la zona utili­
zaban para reclutar mano de obra indígena para construir ca­
minos que llevaran a sus ha.ciendas, u Obligándolos .a traba­
jar en la construcción de obras' públicas en Yaurl, la capital 
de provincia; además se movilizaban'¡contra el excesivo pa-

( S) Kapwoli, Wilfredo. Lo. movimiento. camp"ino. en el Perú 1879-
1965 . Oelve editores, 1977 . 
Piel. Jean. A prop6aito de une .ubleveción rurel peruana 1ft los W­
do. del ,iCla _inie: Tocroioc . 'Remta "Dependenda ~ 3, 1969 . 
Acuitar. BIu. Hittoria del CuKo republieaDo . Ed . meeano .... rua­
d. . S~ t965. 
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go de ycrbaje que exigían los terratenientes de las haciendas 
vecinas y por Ultimo pedían la conversión de Tocroyoc en dis­
trito independiente ábrigandp así la posibilidad de que pudie­
ra tener mercado propio. Agotadas las gestiones legales se 
produjo la rebelión que fue sangrientamente reprimida por 
la tropa, matando a su líder, cuyo cadáver fue exhihiclu 
públicamente ,durante meses, y procediendo a una feroz 
matanza .(6) . 

Lauramarca, .. es una gran hacienda ganadera de la pro­
vincia de Quispicanchis. donde los campesinos colonos se hau 
mostrado particularmente combativos. En el perlodo que 
nos mtereSa hubo una larga lucha contra los abusos del ga­
monal, especialmente respecto a las obligaciones serviles que 
debían prestar los campesinos y espedficamente en torno al 
carácter gratuito de estas. Entre 1920 y 1922 ocupan gran 
parte de la hacienda en apoyo a sus demandas y reclaman la 
propiedad sobre la tierra apoyándose en sus derechos ances­
trales, el gobierno emite una resolución otorgándoles algunas 
pequeñas concesiones sobre la remuneración en los días de 
trabajo en la hacienda pero les niega todo reclamo sobre la 
propiedad de la tierra. Entre ·1926 y .1927 se producen n':le­
vas movilizaciones en lucha por la tierra. y reclamando por In­
Ct1mplimientos de la resolución anterioF, en esta oportunidad 
los dueños consiguen el envío de la policía a la hacienda pro­
cediendo a reprimir a los campesinos y apresando a los diri­
gentes ·que son conducidos a la selva de Kosñipata '!i someti­
dos a trabajosJorzarlos, de allí ninguno retomará vivo. 

Estos hechos 'Y su bárbara represión·tuvieron una honda 
repercusión ·en la ciudad -del Cusco, tal es así .que medio :<li­
gio después todavía sigilen, claros en la memoria de los mas 
viejos. Las corrientes indigenistas tienen todas que ,'er, aun· 
que de distinta . manera, con·estas luchas. 

1.2 Industria y aparlclón del proletariado 

La ·actividad industrial en' CUsco era bastante pequefia 
comparada con la agricultura, la ganadería o el comercio. 
Las industrias que podían tomar el nombre de tale!' eran la 
cervecería y las fábricas textiles de Huáscar y La Estn!~la, ade-

( .) Piel, ob. cit. 
Il'lformad6n oral del 1JOCi610g0 Mareo ViIlasante quien ~e eneuentra 

. haciendo importantes inveati&aclone. de economía eampellina en el 
lupr, 
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más las fábricas también textiles de Ureas. Lucre y Maranga­
ní que se encontraban fuera del Cusco. 

La cerveceria era propiedad de la firma alemana Gunther 
y Tidow y contaba con 150 obreros, para la época era de una 
dimensión respetable. Las fábricas textiles urbanas de Huás­
car y la Estrella se dedicaban principalmente a tejidos de al~ 
gadón, mientras que las de Lucre, Urcos y Maranganí a tejidos 
de lana; en conjunto tcnfan entre 300 a .400 obreros (7). A 
pesar de encontrarse en una zona de producción lanera, la 
cantidad de lana procesada era núnima ya que el grueso de la 
producción era absorbida por el mercado mundial, También 
habían algunas pequeñas fábricas dedicadas a la producción 
de chocolate, cueros, velas y . jabones. Este pequeño proletaria~ 
do industrial que difícilmente llegaba a los 500 obreros seria 
la cuna del sindicalismo clasista cusqueño y la base de masas 
más importantes del Partido Comunista' en la región. 

En lo que se refiere al comercio, ~te en su gran mayoría 
(2/3 partes aproximadamente) estaba controlado por capital 
arequipeño y extranjero (8), siendo casi todas sucursales que 
se dedicaban principalmente a ser agencias de compra de la~ 
na v venta de artículos para actividades agropecua~, 

1.3 Las luchas eshl:dlandles por J~ . Reforma Unl,,:~taria 

La Universidad San Antonio Abad es;·pionera·en la lucha 
por la Reforma Universitaria. Antes que ninguna universidad 
del país y muy posiblemente de América los estudiantes cus­
queños se levantaton."contra los 'métodos aristocráticos y feu~ 
dales de enseñanza. En mayo de 1909 la Asociación Universi­
taria (10) encabeza úna tn:ovilizaoión"que es violentaménte re: 
primida; son apresados Demetrio Corazao, presidente de Ja 
Asociación, v los demás miembros de la directiva José·Gabriel 
Cosio, Benjánún Diaz y Félix Cosio (U). Ante esta moviliza­
ción se desata un importante movimiemto·de so1idaridad que 
consigue la libertad de los presos y posterionnente la ddción 
de un dispositivo legal de reorganiución, que de acuerdo-a las 

7) Guia general elel SU!" del Perú. 1921. Ecl. pare el centenario de 
la Indepeod.ende. 

8) Ibid, 
9) Ibid. 

( 10) Ese nombre edoptabe lo que ahora .. la Federacibn Universita";' 
Cusco (FUe) • 

11) Apilar. ob. cit, 
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go de ycrbaje que exigían los terratenientes de las haciendas 
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públicamente ,durante meses, y procediendo a una feroz 
matanza .(6) . 

Lauramarca, .. es una gran hacienda ganadera de la pro­
vincia de Quispicanchis. donde los campesinos colonos se hau 
mostrado particularmente combativos. En el perlodo que 
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( .) Piel, ob. cit. 
Il'lformad6n oral del 1JOCi610g0 Mareo ViIlasante quien ~e eneuentra 

. haciendo importantes inveati&aclone. de economía eampellina en el 
lupr, 
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corrientes "modemizantcs" de la época (12) , el Gobierno del 
entonces Presidente Legufa, gestionó la venida como rector 
al profesor norteamericano Dr. Alberto Giesecke. El nuevo 
rector trató de cambiar algunos métodos de enseñanza pug­
nando Flor empezar a investigar la problemática regional e 
integrando profesores jóvenes y de espiritu refonnista ;'} h 
cátedra, es el caso del Dr. Luis E. Valcárcel y del Dr. José Ga­
briel Cosio. En esta época aparecieron dos publicaciones uni­
versitarias. El grupo de la Asociación Universi taria editó el 
año 1910 la revista "La Sierra", como expresión de sus plan­
teamientos sobre la Refonna , éste órgano solo tendría un nú­
mero, volviendo a editarse recién un ~ndo en 1921 (e) . El 
gntpo de profesores reformistas con el Impulso y la iniciativa 
del Dr. Gíesecke, empezaron la edición de la Revista Universi­
taria , publicando investigaciones de diferentes aspectos de la 
rec;ión tanto en ciencias naturales como en ciencia social . 

- En marzo de 1920, la Universidad es sede del 1 Congreso 
de la Federación de Estudiantes del Perú , donde se elige pro!­
sidente de esta a Victor Raúl Haya de la Torre. Siendo este 
un hecho de singular importancia porque en él se sientan las 
bases oreanizativas de la FEP v 'se acuerda desarrollar el im· 
nulso a fas Universidades Populares . (13) 

Estos antecedentes de movilización estudiantil serían el 
prólo~o a la consti tución de la Universidad Popukl l" en 1924 
va la huelga estudiantil de mayo de 1927, dos hecho!' de muo 
cha importancia en la fonnación del grupo comunista. 

11. L~ POLEMIC~ INDIGENISTA 

11.1 La fonnac16n del ,EsUido y la idea de Nación 

Lo que se ha dado en llamar indigenismo no es un fenó­
meno homogéneo ni tampoco representa una corriente de 
pensamiento con una clara perspectiva de clase. Podríamos 
decir mas bien que lo que existió fue un intento por parte de 
distintas clases sociales de fonnular algunos planteamientos 
ideológicos sobre el problema nacional , dentro del cual er"l 

(12) La innuenel. nnrteemeria.na que "Marl'tegul so\tlene e,,¡~le en nues· 
tro ! istema educativo. como un intento de edecuer le educación el 
ambrionario d '''fTolJo capitalista. Ver, El procelO d. lA ln.trucción 
pública, en "7 ensayol .. .... 

(.) No confundir eon nue revista del mismo nombre que se editar. E!ntTe 
1927 y 1930 an Lim • . 

( 13 ) Ver e l re.perto, El Comercio del Cusco . Marzo de 1920 . 
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cuestión nmdamental el problema indígena, cosa que ocurrió 
en un período en el que se producen fundamentales reacomo­
dos en el conjunto de la estructura de clases en el pals . 

Luego de la guerra con Chile se desarrolla sobre nuestro 
país la penetración imperialista directa en la explotación mi­
nera y la agricultura para la exportación, esto incentivará el 
desa rrollo de la fracción intennediaria de la burguesía y dará 
origen a importantes núcleos de proletariado agrícola y mI­
nero . Igua lmente empezará un tímido desarrollo industrial 
urbano lo que pennitirá el surgimiento de un pequeño prole· 
tariado fabri l. Es tos cambios en la es tructura productiva 
van a ser la base para la formación de un Estado, expresión 
de los in tereses de la burguesía intermediaria, que lo procede 
a organ izar, y de la aliam.a de cEta capa burguesa con el poder 
gamonal feudal y semi-feudal. El proceso de cons titución de 
este poder político necesita, en el plano ideológico para legiti­
ma r su dominación ante el conjunto de la sociedad, difundir 
su punto de vis ta sobre las características y la confonnacI6n 
de la nación peruana. En este sentido operan sus ideólogos, 
con diversos matices según las clases o fracciones a que repre­
..;cn lan en el bloque dominante . 

En esta época tenemos diferentes planteamientos. Des­
de los mas brutales , como el hecho por el diputado puneño 
José Maria Lizare¡; Quinones en un proyecto de ley presenta­
do al -parlamento (t 4), que pretendía simplemente el extermi­
nio físico de la ra7.a indígena. Las tesis de Alejandro O. Deus­
! \Ir\ sobre la ineptitud innata de los indfgenas y la necesidad 
de importar colonos europeos (15) . Los afane¡:¡ de desarrollo 
f' api t;llista sin afec tar el latifundio y tratando de integrar al 
indígena a estos proyectos. como planteaban Manuel Vicente 
ViIlarán v Francisco Garda Calderón (16). Hasta las ideas de 
Viciar Andrés Belaúnde respecto al papel esencial de la reJi· 
!' ¡(¡n calólica e n la formación de la nacionalidad (17) . 

Pero todos e~tos intentos de explicación se chocaban con­
tra la r~alidad. el Perú de principios de s iglo no tenia, como 
ni) tiene en gran medida hasta ahora . ni una comunidad de 

(1 4 ) Ver en: De¡recori, CariO! IvlÍn . Indicenimlo, c[Uta lOCiales y pro­
b!ema n;lI;ion.l . SeminArio de Problflmatie. Agrlri. PefTuean. Aya· 
cucho, d iciembre lIe 1977 . 

lS) !bid. 
16) Ibid. 

Alfageme, Auculta; Valdl'rrama, Mariano. El Debate IObre la cues­
tión a~rar¡e y el problema nacione!. CC.SS . FUe . 19 77. 

17) DegTtgori, ob. dI . 
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idioma ni una comunidad de cultura, y lo que es mas impar· 
lunte carecía de un mercado interno que le permitiera una 
integración económica, en los términos del marxismo clásico 
respecto al problema nacional solo poseíamos territorio co· 
mún (18) , materialmente carecíamos de condiciones para 
consuLUirnos en nación. Indudablemente nuestro problema 
es Ola::;, complejo; primero, que en el Perú no existe una sino 
varias nacionalidades, y segundo, que la dominación coloniai 
y luego semi-colonial mantiene al conjunto del país en situa· 
ción de atraso e instituye un bloque dominante de distinl<l 
nacionalidad que el aborigen (19). 

Contra estas corrientes de explicación es que surgen vo· 
¡:cs de protes ta de sectores pequeño-burgueses democrálicos, 
que conforme pasa el tiempo van en aumento de número y gil' 
nando en consistencia de sus argumentos y alternativas. Los 
pi hlleros se mantendrán en su radicalismo inicial O deven­
drán anarquistas, los siguientes iran en su mayoría a través 
de todo un proceso de polémica a engrosar las filas de los dos 
grandes partidos que surgen a fines de la década del 20, el 
APRA y 'el Partido Comunista. 

Destaca entre los primeros Manuel Gonzáles Prada, en 
sus célebres acusaciones contra una oligarquía que no habÍJ, 
sido capaz siquiera de defender militarmente el país en la gue· 
lT'd del Pacifico, en su articulo "Nuestros Indios" donde seña· 
la que "el verdadero Pelú" está en la sierra y reivindica al in­
J io como lo fundament.al de la nación; su prédica con los 
años se volverá anarquis ta y su incapacidad para articular un 
movimiento político de peso será reflejo de su débil bas~ de 
clase. Está también la célebre novelis ta cusqueña Clonnda 
Matto de Tumer con sus novelas "Aves sin Nido" e " Indole" , 
donde denuncia por primera vez en la literatura los crímenes 
del gamonalismo. Asimismo también es importante destacar 
b labor de la "Asociación Pro-indígena", fundada en J909, y 
que dirigieron Pedro Zulen, Dora M~yer y J?aquí~ Capcl~, te· 
niendo como representante cusqueno a LUI S Fehpe AgUIJar; 
esta entidad tuvo una activa participación en la propaganda a 
favor de la raza indígena y en la denuncia de abusos concretos 
del poder gamona l, asimismo también fue u~ organismo dl~ 
encauznmienlo legal de las protestas campesmas, ll egando a 

( 18 ) Stalin, Jo,é . El m,rxi!lmo y el problem' nacional. P.d , Lauuro 
Buenos Airea, 1946. 
M,rtínez de la Torre, Ricardo. Apuntes para una intupr.tAción 
m,r_iau de Historia Social del Perú. 1974. t. n. 

I 19) Ver al respecto alguna. CUe$tiones en Degre,ori. ob . cit . 

Polémica lndi,anbta y Origenee da1 Comunimlo " 
editar un boletín, "El Deber Pro-Indígena". Al respecto en Wl 
ba lance que hace Dora Mayer varios años más tarde en Amau­
ta nos dice: 

.. .. . un experimento da rescate de la atrasada y escla· 
vizada raza lndJgena por medio de un cuerpo protector 
extraño a ella, que gratuitamente o por vías legales ha 
procurado servirle como abogado en sus reclamos ante 
los poderes del Estado". (20) 

Estas fueron las primeras expresiones, voces solitarias 
que no por ello se perdieron, prepararon el camino a las si· 
guientes que formarían parte de un movimiento mayor y mas 
orgánico. 

Posterionnente, en los primeros años del gobierno de Le· 
guía se desarrolla, corno parte de una inicial política populis­
ta, una "preocupación oficial" par el problema indígena. Es· 
10 tiene su expresión en el impulso de dicho gobierno al Comi­
lé Pro-derecho indígena Tahuan tinsuyo, que auspiciara varios 
Congresos Indígenas a nivel nacional, llegando a editar su 
progio boletín, "El Tahuantinsuyo". Este Comité cumplió 
una labor de difusión de los problemas de la nacionalidad 
oprimida sin embargo, cuando emrezó a tocar problemas de 
rondo se le quitó todo apoyo oficia y fue drásticamente repri· 
mido . Este "indigenismo" leguiísta demuestra la necesidad 
que empiezan a sentir los sectores gobernantes por ganar una 
más amplia base socia l entre la pequeña burguesía urbana y 
el campesinado. Sin embargo el carácter coyuntural de esta 
preocupación y el fracaso de sus objetivos lleva a la de­
cepción de sectores pequeño burgueses , especialmente 
provi ncianos . 

11. 2 Las corrientes indigenistas 

En Cusco el primer grupo que podemos considerar indio 
et:ni s ta . es el que se gesta en tomo a la Universidad Popular 
y a la revista Kosko, primera vertiente a su vez en la forma· 
ción del posterior grupo comunis ta . 

Este gmpo, así como "Ande" que aparecerá posterior· 
mente, tienen una extracción principalmente pequeño burgue­
sa , de una pequeña burguesía provinciana profundamente 
marcada por los cambios en la estructura económica de su 
l·cgión. Sobre todo por los cambios ocurridos en el campo, 

' 20) Mayer, Dora . Lo que ta aignificado 1, Pro-Indígena. Amauta NO;> 
1, 1926 . 
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( 18 ) Stalin, Jo,é . El m,rxi!lmo y el problem' nacional. P.d , Lauuro 
Buenos Airea, 1946. 
M,rtínez de la Torre, Ricardo. Apuntes para una intupr.tAción 
m,r_iau de Historia Social del Perú. 1974. t. n. 

I 19) Ver al respecto alguna. CUe$tiones en Degre,ori. ob . cit . 
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' 20) Mayer, Dora . Lo que ta aignificado 1, Pro-Indígena. Amauta NO;> 
1, 1926 . 
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en su mayotia tenían íntima relación con el medio rural, pro­
cedían de algunos pueblos de la zona, de familias campesinas, 
de pequeños comerciantes o de propietarios an-uinados. To­
do~ tenían marcado el . odio contra el poder gamonal, al que 
señalab,an a f""ego como causante del atraso se~ular. Su es­
píritu anti-feuaal era claro, creo sin embargó·' importante, 
agregando a al~ hipótesis de Carlo!? Degregori (21), se­
ñalar una evolución 'en la trayectoria del indigenismo "radi­
cal" de estos grupos t:Usqueños_ Esta evolución en la pers­
pectiva de su planteamiento anti-feudal, iba, desde entenderlo 
v encauzarlo en \los marcos de la esperanza y el respeto a la 
democracia burguesa de viejo tipo, como se expresa en la re­
vista Kosko y en particular en su admiración del Indigenismo 
"oficial" de Leg'ula. Hasta ubicarlo en la necesidad de la re­
volución agraria conducida por ob.reros y campesinos, com.,) 
expresan mas claramente. en Kuntur" y en las cartas del grupo 
comunista del Cusco . 

En' 1920 se sanciona en el Congreso de la FEP del Cusca 
la necesidad de que se impulsaran las Universidades Popula­
res en todo el país (22). La constitución 'de las Univcr;sidades 
Populares fue una importante lucha' democrática que llevaron 
adelante los estudiantes peruanos. Se fundaron en Lima . 
Trujillo, Salaverry , Arequipa, Cusco y Barranco (23). Algl.l 
nas características sobre las que se deberían desan ·ollar es­
tán señaladas en las resoluciones del 1 Congreso de la FEP, 
como señala Martínez de la Torre: 

"4.-La Universidad Popular tendrá la Intervención ofl· 
cial en todos los conflictos obreros, inspirándose en 
los postulados de la justicia social . 

5.-La enseñanza de la Universidad Popular compren­
derá dos ciclos: uno de cultura general de orientación 
nacionalIsta y eminentemente educativa, y otro de es­
pecialización técnica dirigido a las necesidades de ca­
da reglón. 
6.-La enseftanza estará exenta de todo espíritu dog­
mático y partldarlsta" . 

Uno de los principales impulsores de esta idea en la FEP 
fue Haya de la Torre, quien trabajó como secretario de lf!. 

(21) Degregori, ab. cit. 
( 22 ) El Comercio del Cuseo, marzo de 1920. 
( 23) MBrtíoez de l. Torre. Op . cit . 

polbmiclI Indigenilta y Qrigen&8 del Comunismo " 
Prefectura del Cusca llevado por un amigo de su familia, en· 
t re 1917 Y 1918. Como señalara él mismo, la estancia en CUS­
ca le fue si!plificativa. pareciera ser que sobre todo en sus pri­
meroS escntos . 

El 10 de mayo de 1924 se funda en el Cusco en el local de 
la Sociedad de Artesanos la Universidad Popular Gonzáles 
Prada. Los profesores de este centro de enseñanza popular 
eran en su mayoría estudiantes universitarios y profesores 
progresistas, su director fue Casiano Rada anterior dirigente 
de la Asociación Universitaria y posteriormente ideólogo de 
la célula comunista (24). El discurso de inauguración corrió 
a cargo del Dr. Luis E. Valcárcel, quien entre otras cosas dijo: 

" Es la juventud, eternamente generosa y abnegada 
quien va a reallzar la obra de elevaclón humana de ha­
cer copartícipe al obrero de las verdades de la ciencia. 
de las bellezas del arte y de los postulados de la justicia. 
"A quienes dispusieron siempre de los destinos de la 
patria les convenía que la masa popular vegetase en la 
inconsciencia, para manejarla a su arbitrio, villpen­
dlándola siempre con el engafto o el cohecho. 
"Por las enseftanzas que desarrol1ará la Universidad 
Popular, y a las que contribuiré con todo fervor y en­
tusiasmo, no solo negaréis obreros oyentes a adquirir 
el conocimiento de las cosas que os rodean, sino que 
llevando vuestro espíritu por encima del murallón an­
dino, más allá del horizonte, podréis saber de las lu­
chas que agitan a vuestros hennanos del proletariado 
universal". (25) 

La constitución de la Universidad Popular es el primer 
paso efectivo en la fusión de los intelectuales con el movi­
miento popular cusqueño, pero este grupo de intelectuales 
que se acerca a los trabajadores tenía a su interior toda una 
gama de posiciones, que se manifestarían en el desarrollo del 
movimiento . 

De inmediato las fuerzas de la reacción feudal empeza­
ron a tramar para destruir este centro de educación popular. 
sirviéndose de uno de sus agentes: el clero. El pretexto, que 
alli se propagaban doctrinas ateas y disolventes contrarias a 
I~ reli gión y a la civilización. ya Kosko en junio de 1924 em­
P1C7.a a dar cuenta de estas presiones: 

( 24 ) Km ko NO 44, del 5/6/1925. 
( 25 ) Kosko NI;> 1. del 19/ 5/ 1924. 
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"Con motivo del fundonamlento regular de esta InsU· 
tudón y del presUglo endn vez mayor que va conquis­
tando entre los obreros por su labor altamente merito­
ria y de cultura efectiva para el pueblo, el Obispo, ne-. 
vado por chlsmes de comadre ha emprendido una de­
cidicIB campaña, logrando hacer que la SocIedad de Ar· 
tesanos niegue IU salón en obediencia inmediata al 
clero". (26) 

Hasta que finalmente consiguen que sea cerrada por las 
autoridades, esto sucede la segunda semana de agosto de 1924 
(27), sobre ello nos dice Kosko: 

"Desde que merced al generoso y desinteresado esfuer­
zo ile un gmpo de entusiastas estudlantes,se fundara 
en esta ciudad una UoIversldad Popular, encargada d. 
cIIfundlr en el seno de nuestras masas todavía ignaras, 
los conc:K;tmlentos c:lentfflcos necesarios para convertir 
al obrero en elemento útil para la convivencia socta1: 
desde que esa universidad se fundara decimos, una ma­
la atmósfera y una jJOOr labor de desquiciamiento neva­
da a cabo por eleDientos retrógradoS. cansen-adores y 
apoyados a las viejas formas, en el sentido de que ese 
centro de culturizaclón popular, era foco ardoroso de 
conspiraciones y agencia activa de propagan~<\ revolu­
clonarla, donde se predlcabap. doctrinas disolventes; 
hizo despertar recelos y suspicacias en las autoridades 
locales, las que, en forma violenta y en una hora que 

.. era de zombra ~eraJ, mandaron clausurar sus puerM 

tas, prohibiendo el funcionamiento de sus clases y per­
slgutendo a sus maestros. Los adversarios, nrntCIl 
francos de la Universidad, trlunfaron en esta fonna 
con sus grotescas Intrips puestas en Juego cerl".8 de las 

. autoridades, conduciendo a estas al deplorable extre­
mo de mandar recesar UD centro que, como al públlco 
consta, estuvo muy lejos de ser, como InsldtQ<;amentr 
se pretendió, un fecundo semillero de 'revoluciones y 
conspiraciones poIlUcu". (28) 

La represión a la Universidad Popular se da paralela a la 
represión contra el movimiento estudiantil. Los estudiantes 
cusqueños Alberto Delgado y José Teves son confinados en la 

(26) Kosko ~ 2, del 15/6/1924. 
(27) Ko!ko N<' lO, del 15/8/UI24. 
(28) tbid. 

Polémica Indi~ Y Orípn.e drtl Comum-o 

Isla San Lorenzo, en el mes de agosto de 1924 se produce una 
huelga en el Colegio Nacional de Ciencias contra el régimen 
autoritario y. los nialos profesores (29), asimismo en el mes de 
noviembre de ese año es enviado preso a Lima el estudiante 
Atilio Sivirichi (30); por todos estos atropellos los estudiantes 
de Derecho de San Marcos expresan su protesta (31). Esta 
coyuntura represiva que agudiza las tensiones en el país se 
da como parte de los esfuerzos' de LeFa para ser reelegido 
como Presidente, 10 que despertó resIstencias incluso entre 
sus propios partidarios_ 

En cUanto a Kosko, es una revista que salió en una pri­
mera etapa entre 1924 y 1925 alcati2ando 63 números, y luego 
en 1934 alcanzando algunos números más. Sus directores 
fueron Luis Yábar Pacheco, luego Luis Felipe Paredes y por 
último Roberto Latorre, en su primera etapa. Es el -órgano 
donde empieza la diferenciación ideológica. No tiene una po. 
sición absolutamente definida, expresa mas bien el proceso 
de desarrollo de la pequefia burguesía radical. Sus caracteng.. 
lÍcas más saltantes son: un claro antiMleguíismo y sus ,intentos 
de sentar las bases de un auténtico regionalismo, en coDtra~ 
cisión a la demagogia regionalista de los sectores terratenienM 
tes. Fue una revista abierta a las posiciones progresistas en 
!!cneral y en ella encontramos artículos de Marlátegui, Haya 
e incluso LeniD. Explicando su carácter v objetivos nos dice 
en un Editorial: -

"Queremos delender al pueblo de loa tentáculos d. la 
pollUea Y la religión; pretendemoo IoJclarlo en Iaa _ 
vas orientaciones soclales, al efecto buscamos entre los 
pensadores del mODelo aqueDos que Devan en el cere­
bro una hún~ capaz de llumIRar el universo, una 
máquina propulsora de energIas, de rebeldiaa y de Ideas 
para divulgarlaa". (32) • 

Notamos como una de sus características centrales que 
sus planteamientos no aspiran más allá de los límites que im-

( .) Cuando hablan de politie., no .. refieren • t. actividad política en ce­
neral, sino .1 tdfleo que ruliuben en la época loa agent~ de la die­
ttldun 18(Iliílta. Koflto por ninaún lado fue una revista apolítica. 

(29) Kolko N9 11, del 30/8/1924. 
(30) Ko.ka N9 22, dal 22/11/1924. 
(31) Koako N9 14,15, del 22/9/1924. 
(32) KOIlto N9 42 Y 43. dal 2215/1925. 
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pone la vieja democracia, desarrollan una perspectiva que tie­
ne como objetivo conseguir un juego democrático sin tram­
pas, objetivo que en las condiciones concretas del gobierno de 
Leguía tenía un indudable filo anti-dicta to rial , pero siempre 
desde una J,crspectiva reformista que so lo buscaba ampliar 
los rasgos em o..liberales del Estado. asf, nos pbntean: 

"En una democracia sana y organizada solo caben dos 
partidos: el conservador de cabeza en~lleclda que aún 
vive ocupando los pezones ideológicos de la edad me­
dia y el radical que despliega la bandera ro/-a de la .-e· 
generación; su lucha marca la pulsación de a vitalidad 
de un pueblo. y cuando la juventud no es retardatarla 
e atdlferente, es radical, porque es juventud". (33) 

Estos planteamientos tenian su t!x presión en las protes· 
tas contra los métodos de elección de los representantes, que 
casi siempre eran señalados a dedo po r el gobierno antes de 
las elecciones, sob re ello nos dicen para las elecciones que de· 
bían llevarse a cabo en 1924: 

"Los representantes ubicados Irán al Parlamento a ha· 
cer 10 que gusten, sin que nadie les exija cuentas, a ser· 
vir intereses conocidos, no los de la nación pol·que ella 
no es un hombre ni. una fantilla sino todo e1 Pero . 
Estos son los Frutos del centralismo que en el Cusca 
se disfraza de regionalismo parlamentario". (34) 

Frente a estas maniobras, Kosko p roponía "candidaturas 
obreras" que realmente fueran representativas de la región , 
que defendieran sus intereses. Asf, ellos cons ideraban el p ro· 
blema de la opres ión regional como el punto medular de su 
programa, planteándolo en el editorial de su p rimer número: 

" . . . manlrcstamos categóricamente que Kosko sólo as­
pira a que la reglón tenga en sus páginas un dercnsor de 
sus inlerCses despreciados por quienes tiene'1 o!l de­
ber de rtj ar sus energías más allá de la cosecha 
personal". (35) 

Marcando sus d iferencias con el "caciqui smo" regional 
C]ue actuaba solo como agente de sus intereses rerso~ales ,)o 
que a la vez permitía alleguiísmo decir q ue en su gobIerno JO-

33) Kodro NO 1. del ]9/ 5 / 1924 . 
34 ) K osko NO 4, del 30/ 6 /1 924. 
35 ) Km;ko NO 1, del 19 / 5: 1924 . 

Pd¿,mica Indigenitt. y Oril.~ del Comunmno " 
tegraba representantes de todos los sectores del país . Por eso 
ac laran y des lindan con es ta clase de regionalismo, señalando 
lll as espcci ficameute sus reivindicaciones de desarrollo indus­
trial. protección comercial y exaltación de sus va lores regiona­
!~:; , aspectos que en las condiciones de explotación feudal y 
prl!dominio aplas tante del poder gamonal tenían un indiscutí­
bk contenido progresis ta. Sobre esto dicen en Kosko: 

"Defender los intereses de la región es el punto central 
de nuestro programa, pero ante la situación política ac­
tual, necealtamos deflntr previamente qué clase de re­
glonaUsmo es el que sustentamos; porque el regionalis· 
mo como toda Idea, como todo sentlmJento popular, te­
nía que prostituirse enl.0lítlca para servir de arma a 
quIenes están a la vera el presupuesto, o fingen defen­
der los derechos del pueblo para ejercitar mezquinas 
venganzas personales. 
·'Nuestro regionalIsmo, el gcnuino regionalismo, quie· 
re que la región se desarrolle en todas las actividades 
vitales a 'lile tiene derecho un pueblo. sea qUlene'i fue­
ren los que la realicen, exaltar sus valores, explotar sus 
riquezas, esUmular las industrias, proteger su comer­
cio, ele. No pennltir que se pospongan los intereses 
generales a los particulares, no bencflclar a un Indivi­
duo o un circuito con detrimento de los pueblos. Ha­
cer ver al gobierno que tal ley, sabia para la costa es 
homicida en la sierra. Ese es nucstro regionalismo y 
es también el que nuestros políticos Ignoran". (36) 

Por esta posición de combate a Leguía son reprimidos ('JI 

\·arias oportunidades, incautando la policfa sus ediciones, es­
[ ;l represión Sl' hace particularmente intensa en agosto de 
1924 cuando Leguía intentaba reelegirse . 

También encontramos en Kosko al-tículos de Hava de 13 
T OlTe sob re el p l·oblema indígena, donde a l igua l que Gonza­
I ('~ Prada habla de la sierra como "el verdadero Pero" , y de 
los indios como "las víctimas de nuestro feudalismo"; afí rma­
ciones que pertenecen a su primera época cuando coincidía 
L'n muchos puntos con Mariátegui y aún no había definido al 
A~RA como partido. Igualmente hay algunas cosas de Val ­
..:a rcel donde formula sus apreciaciones milenaristas, como 
veremos más adelante . 

' -'6 ) K osko NO l . M I 15/ 6 /1 924 . 
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Es importante señalar que a pesar que la revista no to­
ma una posición determinada sobre el problema indigena en 
particular, su difusión de ideas progresistas y en especial sus 
afirmaciones regionalistas, marcan un hito en el desarrollo 
de posiciones posteriormente mas elaboradas. 

Dentro del sector pequeño burgués radical. el segundo 
grupo que podemos señalar es "Ande", de composición estu­
diantil universitaria, al que consideramos la segunda vertien· 
te en la formación del grupo comunista. "Ande" se fonna el 
año 1925 en base a estudianteS de la Facultad de Letras de la 
Universidad de San Antonio Abad, distinguién,dose entre los 
principales impulsores RománSaavedra. Julio G. Gutiérrez y 
Osear Rozas Terzi. Su labor principal fue la difusión de te­
mas literarios y artísticos, mediante conferencias y debates, 
no faltaban tampoco los temas sociales pero- todavía tenian 
un lugar secundario, su inclusiÓn se debía principalmente a l 
ánimo de Osear Rozas Terzi quien reseñaba sus lecturas a 
otros miembros del grupo. Daban a conocer sus inquietudes 
mediante conferencias, que luego vertían en la revista del 
grupo, que se llamaba "Pututu", impulsada por Román Saa­
vedra, ésta era una revista-oral, manuscrita, de la que solo 
existía un ejemplar que circulaba y era leido en reuniones en 
dis tintos lugares . . Pututu alcanzó siete números, y a pesar de 
sus caractensticas que limitaban su difusión cumplió un pa­
ocl pionero al nuclear a un importante sector de universita· 
rios progresistas (37) . 

Pero la preocupación indigenista en el Cusco no fue ex­
clusiva de los grupos pequeño burgueses radicales. ' También 
surgió un grupo de intelectuales terratenientes que tenía su 
bastión en la Universidad. Entre ellos destacaban Víctor J 
Guevara y José Angel Escalante, ambos importantes terrat~­
mentes de la región, el primero, profesor universit;trio, y el 
segundo, dueño del diario El Comercio del Cusco. Destaca· 
ban por sus impetus modernizantes y fungian de representan· 
tes de la población indígena . 

José Angel Escalante, fue un importante repr~sentante de 
esta tendencia, furibundo leguiísta que llegó a dIpur.ado, por 
Acomayo e incluso a Ministro durante el oncenio. ~n la 'Polé­
mica sobre el indio que sostuvieron Sánchez y ManátegUl, to­
mó partido avalando-las posiciones del primero, en su famo~o 
artículo publicado en La Prensa de Lima el 3 de febrero de 

(31) Enlrevist :l 31 Sr . Román Saavedra, en Cu,co 10112112 / 11 . Entr.viltft 
• 1 Sr. Julio G. Gutiérru, en CUICO el 19/ 12111 . 

Polémica lncUfCnlilta y OrícenH del Comunismo 

1927 Y titulado "Nosotros los indios". En él decía "asumien· 
do" la representación de la población indígena: 

"Nosotros los indios, estamos sorprendidos del Interés 
que demuestran los sefiores de la costa, los blancos y 
los mistes ' que ha.s~ ayer nos menospreciaban, por 
nuestra regeneración y nuestro porvenir. Y si no-tu­
viéramos ahora conciencia de nuestra fuerza y conven­
cimiento profundó de que han cambiado los tiempos y 
ha sonado nuestra hora, temenamos fundadamente 
que, tras ese Interés sospechoso e inesperado, se 'ocuIta 
una nueva acechanza". (38) 

La expresión mas orgánica de esta tendencia fue sin du­
da la que impulsó económicamente Victor J . Guevara (39), }' 
que llevaron adelante un grupo de cusqueños emigrados a li­
ma, la fundación de "La Sierra", revista que bajo la dirección 
de Jorge Guillermo Guevara, hermano de Victor J .. Guevara.' 
se editó en Lima entre 1927 y 1930, alcanzando 34 números. 

Su preocupación era el -indígena, reconocían su existen­
cia como nacionalidad y trataban de darle solución elaboran­
do su punto de vista con el objetivo de llegar a la "armonía 
soc ial" y poder modernizar el pals. Al respecto nos dicen: 

"La enunciación y dJscusl6n doctrinarla que les ha de 
dar, orientant la formación de un nuevo espiritu, com­
prensivo y armónico del aenUmtento naclonaUsta . 
"Ellndio DO es el especlmcn humano que marcha hacia 
la completa decadencia, es más bien un factor redimi­
ble que conserva Incólume el espfrltu de la raza; acce· 
sible a la adaptaCión en las modernas folJlUlS de 
la vida". (40) 

Con estos objetivos Victor J . Guevara, (lefine las callsas 
del problema indígena y concluye que la más grave es e: al. 
coholismo que lo conduce a la degeneración, asf nos dice: 

" .. _ las causas que producen su actual estado de atra· 
so y cuas. degeneración .. , 
... La más grave y profunda que hallamos es el alcoho­
lismo, que por afectar la constitución órgánlca del in­
dio, viene prodUciendo los más trascendentes transtor-

38) Escalante, JOlé Angel. L. Pren ... de 3/2/ 1921. en, L. Polémica del 
Indigenismo. Mosea Azul 1975 . . 

39) Entrevistas al Dr . Lui, Nioto en Cusc:o satiembre-dic:iembre de 1971 . 
l 40) La Sierra NO t. d . e nero de 1921 . 
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nos en su idiosincrasia psicológica y moral, uf en el 
desenvolvimiento de su vida tnatvtdual como en el de 
su vida colectiva .. ... (41) 

Tomando solo un efecto de la presión feudal trata de se· 
nalar el origen del problema, con 10 que desvía el campo de 
atención de los problemas fundamentales , limitando el ana­
lisis a algunas caractensticas de la personalidad del indíge­
na .Y no centrándolo en su medio social. Cuando trata de ver 
el problema mas en conjunto achaca ]a situación del indíge­
na al hecho de que no existe una rápida política de integra 
ción de es te con la población blanca: 

"La situación actual del indio sino de irremediable de­
cadencia. es de pleno atraso y de Ignorancia y barbari­
%ación profundas. Su incorporación a la semf..cuItu­
ra, vida y costumbres cuasl-europeas de la parte bianca 
o mestiza del Perú, se produce tan lenta hebdomadaria 
y tan tenuemente, que equivale a que no se realizara . 
En puridad de verdad, las dos variedades ~tnicas, la 
blanca y la Indfgena, se conservan y se perpetúan sepa­
radas, no solo por la falta de cruzamiento sino por la 
falta de culturlzación y progreso de una de ellas"_ (42) 

Al plantear la solución del problema descubren su prejui­
cio racial, proponiendo la inmigración europea para que con 
el cruzamiento mejore la raza: 

"En atención a que el temperamento de la raza es ser­
vil, apático, holgazán, supersticioso, retardatario, con­
viene cruzarla con los pueblos de las razas europeas, 
dOladas de cualidades contrarias a esos defectos, capa­
ces de produclr un equ1librlo progresivo. Las Innatas 
predisposiciones adversas al adelanto que traen a la vi. 
da los Indios, las que ni en la escuela ni en el cuartel. 
ni en el comercio social, pueden reformarse de golpe, 
puesto que son orgánicas y predeterminantes, serian 
modificadas 1"3.dJcalmente por el crur.amJenlo". (43) 

Cuando hablan del problema agrario parte de reconocer 
la contradicción entre el campesinado y el latifundio cuan­
do dicen: 

( 4\1) Ibid . 
C' 42 ) L. S ielT1l NO 2. de febrero de 1927 . 
(43) G ue .... r • . VíetorJ . El PToblem.\ lndilt"n • . w Siern NO 2 . 
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"La cuestión agraria en el Perú, ha surgido de la lucha 
entre el indio sumiso y el "blanco" o "mlsti" que 
le ha robado, le sigue robando o expropiando sus 
tierras". (44) 

Pero a la vez la ' ~olución que proponen se basa en el re· 
parto de las tierras que no aprovechan los hacendados: 

"Habda que dividir los latifundios, segregando las ex­
tensiones que siendo aprovechables no lo sean por sus 
propietarios actuales dentro de los plazos prudenclales 
que se fijasen. otorgando la preferencla en las nuevas 
adjudicaciones parcelarlas a los agricultores que tra­
baJen directamente y bajo cultivo intensivo". (45) 

Indudablemente que las tierras que no aprovechan los 
hacendados son generalmente de baja productividad, por lo 
Que incluso en el hipotético caso de que las tierras se entre­
guen al campesino , és te continuaría ligado al latifundio para 
poder sobrevivir, lo que significa una alternativa de lenta ca­
pitalización del agro utilizando la mano de obra servil (46) . 

Por último es importante señalar el uso que hacen del 
chauvinismo regional para combatir las posiciones de M ari {!· 
legu i. al igual que José Angel Escalante, dicen : 

"Pasaron ya los tiempos en que cualquier limeño charo 
latán seducfa con su vacuidad relumbrona a los 
provincianos . 
Jos.! Carlos Marlátegui y el presunto Indigenismo ha­
blaron del indio al amparo del socialismo y no vamos 
a creerles.... (47) 

A la vez que expresó las posiciones más retrógradas den· 
tro de la polémica indigenista, intentó hacer frente con aque­
llos que se oponían a Mariátegui y a su prédica desde Amauta, 
como lo hizo con Sánchez, le abrió también sus páginas a Ha· 
va de la Torre. como este mismo se refiere en uno de 
sus articulas: 

"La Sierra es la ún)ca publicación que en Lima no ha 
desterrado mi nombre de sus páginas. (48) 

( 44) La Sierr. NO 1 . 
( 45) Guevar., ob . cito 
( 46) Cosa limil. r intent6 hacerse con el f.molo Título XV d. 111 ley 15037 

de reform. a lf!'ari •. 
( 47) Guevera . J or, •. Oportunismo lndi,.nist • . La S¡.rr. NO 4, . bril 1927 . 
( 48 ) La Sierr • . No • . 25-26 . 1929. 
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nos en su idiosincrasia psicológica y moral, uf en el 
desenvolvimiento de su vida tnatvtdual como en el de 
su vida colectiva .. ... (41) 

Tomando solo un efecto de la presión feudal trata de se· 
nalar el origen del problema, con 10 que desvía el campo de 
atención de los problemas fundamentales , limitando el ana­
lisis a algunas caractensticas de la personalidad del indíge­
na .Y no centrándolo en su medio social. Cuando trata de ver 
el problema mas en conjunto achaca ]a situación del indíge­
na al hecho de que no existe una rápida política de integra 
ción de es te con la población blanca: 

"La situación actual del indio sino de irremediable de­
cadencia. es de pleno atraso y de Ignorancia y barbari­
%ación profundas. Su incorporación a la semf..cuItu­
ra, vida y costumbres cuasl-europeas de la parte bianca 
o mestiza del Perú, se produce tan lenta hebdomadaria 
y tan tenuemente, que equivale a que no se realizara . 
En puridad de verdad, las dos variedades ~tnicas, la 
blanca y la Indfgena, se conservan y se perpetúan sepa­
radas, no solo por la falta de cruzamiento sino por la 
falta de culturlzación y progreso de una de ellas"_ (42) 

Al plantear la solución del problema descubren su prejui­
cio racial, proponiendo la inmigración europea para que con 
el cruzamiento mejore la raza: 

"En atención a que el temperamento de la raza es ser­
vil, apático, holgazán, supersticioso, retardatario, con­
viene cruzarla con los pueblos de las razas europeas, 
dOladas de cualidades contrarias a esos defectos, capa­
ces de produclr un equ1librlo progresivo. Las Innatas 
predisposiciones adversas al adelanto que traen a la vi. 
da los Indios, las que ni en la escuela ni en el cuartel. 
ni en el comercio social, pueden reformarse de golpe, 
puesto que son orgánicas y predeterminantes, serian 
modificadas 1"3.dJcalmente por el crur.amJenlo". (43) 

Cuando hablan del problema agrario parte de reconocer 
la contradicción entre el campesinado y el latifundio cuan­
do dicen: 

( 4\1) Ibid . 
C' 42 ) L. S ielT1l NO 2. de febrero de 1927 . 
(43) G ue .... r • . VíetorJ . El PToblem.\ lndilt"n • . w Siern NO 2 . 

polém iCfl lndigeni.ta y Oricene. del Comunismo 

"La cuestión agraria en el Perú, ha surgido de la lucha 
entre el indio sumiso y el "blanco" o "mlsti" que 
le ha robado, le sigue robando o expropiando sus 
tierras". (44) 

Pero a la vez la ' ~olución que proponen se basa en el re· 
parto de las tierras que no aprovechan los hacendados: 

"Habda que dividir los latifundios, segregando las ex­
tensiones que siendo aprovechables no lo sean por sus 
propietarios actuales dentro de los plazos prudenclales 
que se fijasen. otorgando la preferencla en las nuevas 
adjudicaciones parcelarlas a los agricultores que tra­
baJen directamente y bajo cultivo intensivo". (45) 

Indudablemente que las tierras que no aprovechan los 
hacendados son generalmente de baja productividad, por lo 
Que incluso en el hipotético caso de que las tierras se entre­
guen al campesino , és te continuaría ligado al latifundio para 
poder sobrevivir, lo que significa una alternativa de lenta ca­
pitalización del agro utilizando la mano de obra servil (46) . 

Por último es importante señalar el uso que hacen del 
chauvinismo regional para combatir las posiciones de M ari {!· 
legu i. al igual que José Angel Escalante, dicen : 

"Pasaron ya los tiempos en que cualquier limeño charo 
latán seducfa con su vacuidad relumbrona a los 
provincianos . 
Jos.! Carlos Marlátegui y el presunto Indigenismo ha­
blaron del indio al amparo del socialismo y no vamos 
a creerles.... (47) 

A la vez que expresó las posiciones más retrógradas den· 
tro de la polémica indigenista, intentó hacer frente con aque­
llos que se oponían a Mariátegui y a su prédica desde Amauta, 
como lo hizo con Sánchez, le abrió también sus páginas a Ha· 
va de la Torre. como este mismo se refiere en uno de 
sus articulas: 

"La Sierra es la ún)ca publicación que en Lima no ha 
desterrado mi nombre de sus páginas. (48) 

( 44) La Sierr. NO 1 . 
( 45) Guevar., ob . cito 
( 46) Cosa limil. r intent6 hacerse con el f.molo Título XV d. 111 ley 15037 

de reform. a lf!'ari •. 
( 47) Guevera . J or, •. Oportunismo lndi,.nist • . La S¡.rr. NO 4, . bril 1927 . 
( 48 ) La Sierr • . No • . 25-26 . 1929. 



Critica Andina N\' 3/Nicc1.6. Lync:h 

Siendo lo sign ificativo que esto se produce luego de la 
fundación del "Partido Nacionalista Peruano" (antec.edcnte 
inmediato del PAP), hecho que llevó a lá rupturd \o'al entre 
Haya y Mariátegui. No podemos concluir de esta sola afirma­
ción que La Sierra devino en aprista, ~ro si que !lo '; af\?yaba 
en el APRA para atacar al socia1ismo, esto nOs da \1IUI ufea de 
cómo el APRA tiene una larga trayectoria de alianzas con sec­
tores incluso de terratenientes . 

Otro grupo importante de tratar, es el grupo Rc~ur,i­
miento . Constantemente.se le nombra como el más Tepre~ !n­
tativo de los grupos indigenistas cusqueftos, sin embargo, un 
análi sis de su actuación real demostrará lo contrario . 

Resurgimiento se funda el 26 de noviembre de 1926, y es 
tá formado por: Luis E. Valcárce1, que tuvo la iniciativa, Jo­
sé Uriel Garcfa , Luis Felipe Paredes, Casiano Rado y Robel tu 
La Torre. El grupo fue un intento de frente único propiciado 
por el Dr. Valcárcel, tratando de dejar de lado las discrepa". 
das ideológicas y querieI;ldo efectivizar una acción inmedial<l 
en defensa del indio. Sin embargo en sus Esta tutos encon­
tramos solo criterios asistenciales y patemalistas, como po-
demos ver en algunos de sus .~dculos: . 

"t .-Amparará material y moralmente a 1M Indígenas 
a quienes considera como · hermanoe rnenore.!l en 
desgracia. 

"7.-Hará, por tanto, extensivas a él. todos los prl­
. Vileglos y prautias de la vida en el seno de una 

lOdedad culta". (49) 

Del mismo modo, el Dr. Luis Felipe Paredes nos expresó 
aue el problema fundamental de Resurgimiento era su falta 
de susten to ideológico, lo que rápidamente lo l1evó a la dis­
persión (SO). Aparte de sus Estatutos Resurgimiento publica 
!'u BolcHn N~ t en enero de 1927, titulado, "la violenta situa· 
ción de los indios del Departamento", en la que da cuenta de 
las masacres campesinas de los últimos tiempos y ~enuncia 
el gamonalismo. El manifiesto es difundido en el Cusco " 
publicado en Amauta en Lima. i· 

Quizás si la mayor propaganda que tuvo Resurgimiento 
fueron las referencias que de él dio Mariátegui en Amauta , 
Jo que ha ll evado a que se le considere como representant;:¡ 

( 49l 
, 50l 

Amautl N'I 5, enero de 1927. Estatutos dal .,.upo RflIur¡imiento . 
Enuevi,ta (on el Dr. Luis Felipe Pared .. . Lima.one«t 1978 . 
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del indigenismo cusqueño. Pero , ni su duración cronológica 
fue significativa, ni su aporte a la discusión fue mayor. En 
momentos que se enfrentaban posidone~ contrapuestas no 
habían lugar para la conciliación. 

Además de los diversos grupos que concurrieron a la po­
lémica hubieron algunas personalidades que destacaron f..'On 
planteamientos propios. Principalmente fueron dos: Luis E. 
Valcárcel y José Uriel Garela . 

VaIcárcel, desarrolló Wl interés por los problemas regio­
nales desde algunos añ~s atrás en las páginas de la Revista 
Universi taria, posteriormente colabora como profesor en la 
Universidad Popular y escribe en la revista Kosko. Su posi­
ción frente al problema indigcna tiene una evolución, prime­
ro tuvo algunos planteamientos de corte milenarista, donde 
sostenía que la solución al problema residía e{1 la vuelta al 
pasado inkaico y en la pureza de la raza indígena: 

"Nadó del vientre americano el hombre nuevo. Toda 
la influencia maternal de la cultura inkalca vive en ur"­
otros. Discurre misteriosamente en nuestro esptrltu 
como la sangre que Irriga nuestro cuerpo. Nos debe­
mos a la raza" . 
"Se han mezclado la. culturu . 
Nace del vientre de América un nuevo ser híbrido: no 
hereda 1 .. virtudes ancestrales tillO los vidas y las ta­
ras. El mestizaje de las culturas no produce sino 
deformidad .. ". (51) 

Poslerionnente acepta la necesidad de integrar los aspec· 
tos positivos de la cultura occidéntal. acercándose algo a la 
Jlosición de Uriel Garda; cuando dice: 

"la única ~llte -posIble, capaz de dirigir el movimiento 
andinista, será lnteRTBdá por elementos racial o espiri­
tualmente afine. al indio, tdenttftcados con él, pero 
con preparación amplísima, Cle vastos horlzóntes y áni­
mo severo y sonrisa estoica para afronta,. todos los re­
veses, stn perder la ruta en ellaberlnto de las Ideologías. 
Ese grupo selecto se Incautará de la técnica europea 
para resistir a la eúropelzaclón y defender la Indianl. 
dad. El vendrá a ser el bautista de Ideas que dé nom­
bre a las cosas y ha: a los OJOI del monstruo ciego". (.52) 

Vakórcel, Luis E . NueVA orientad6n d.1 problema red.l en el Perta. 
En Kosko No •. 42 y 43, d.1 22/511925. 
Vakárcel , Lui. E . El Probletne Ind1rena . Ama,uta N9 7, marzo 
üe 1921 . 
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Critica Andm.. N' 3/Nicolh Lynch 

Aparte de su impulso a Resurgimiento. que como vimos 
no llegó a desarrollar una posición definida. Valcárcel no 
pertenece a ningún otro grupo. Colabora, si en Kosko, La 
Sierra y Amauta. pero su posición trata siempre de mediar 
ca la polémica. Por esta razón su figura es controvertida, si 
bien se acerca a los sectores radicales en diversas oportuni­
dades, no se niega a colaborar repetidas veces en revistas fran­
camente reaccionarias como "La Sierra" . 

José Uriel Gaceta, es otro intelectual que desarrolla inl­
portantes planteamientos. Destacado profesor Wliversitario. 
defensor de la reforma en los claustros y muy querido pur el 
movimiento estud iantil. Colabora en Amauta y en Kuntur, y 
se ubica decididamente junto a los sectores radicales. siendo 
años más tarde simpatizantes del PC y elegido parlamentariu 
con el apoyo de este Partido. Desarro lla su teoría de "El 
Nuevo Indio", donde plantea que la futura nacionalidad pe· 
ruana surgirá de la fusión del indio con los mejores e1cmen 
tos de la cultura occidental, lo que debfa producir incluso uol.. 
fusión de razas. de allf surgiría "El Nuevo Indio": 

"La invasión conquistadora, con todos los males que 
acarrea al sujeto de la cultura anterior. orienta la his­
toria de nuestra ~riea. por otros rumbos. le abre ho­
rizontes rru\s amplios para nuevos destinos. 

"Para vivir la vida inkatca habría que volver a ser el 
hombre del locanato, lo que es, simplemente un espe­
Jismo, un suefto utQplco, y por lo tanto falso para las 
tnquIeludu Juventfu de nuestros pueblos actuales. 
Es absurdo querer despojarse de las adquIslc:lones pos· 
teriores, tanto en la vida lndivldual como en la vida co· 
lectiva. Adoptar normas de la vid. pasada en buena 
cuenta, es retomarlas a la actual. inyectarlas de pre­
sente, modeml.zarlas. es decir, transfonnulas v hacer· 
las otra cosa nueva, válida para el futuro. Sélo así l'! 
pasado puede tener rendlmientos fecundos". (53) 

Si bien no definía todavía con claridad las bascs ('conu· 
micas y de clase del problema, distinguía de manera impor­
tante que basándonos en 10 indígena debíamos aceptar los 
distintos aportes que habfa generado el proceso histórico . 

( 53) Gordo, JOflO Ur;.!. El nuevo indico lo. ont.e.dent .. mcule •. En : 
Kuntur NO 1 . Mtiembre de 1921 . 

pcli·micl Indileni lto y Oria;._ d.l Comuni*lno 

111 . LA FORMACION DEL GRUPO COMUNISTA 

111. I La lucha por la fundación del PartIdo 

Las primeras señales de organización polftica dentro de 
la corriente pequeño burguesa radical, las encontramos en 
rebrero de 1927. En esa fecha se conforma una célula base 
del APRA. En este sentido informarán los comunistas cus­
quci'ios a Mariátegui años más tarde: 

"Nuestra organización celular data de febrero de 
1927". (54) 

En esta célula confluyen los principales animadores de la 
Univr.:rsidad Popular y la revista Kosko, Casiano Rada y Ro­
br.: rto La Torre respectivamente, junto con un maestro prima. 
rio también fundador de la Universidad Popular como fue 
Rafael Tupayachi ; también están los impulsores del grupo 
"Ande" y la revi sta Pututu. Román Saavedra. Osear R07.as 
Tcrzi .v Julio G. Gutiérrcz. Se juntan así dos vertientes funda 
men tales para la pos terior fundación del Partido Comunista 
un primer grupo mayor en edad con experiencia en la luch~ 
contra el gamonalismo y la tiranía leguüsta . entre los cuales 
alguno~ como Roberto La Torre tenía un pasado como obrl" 
ro ¡?ráflCO; el segundo grupo netamente estudiantil forjado en 
la lucha por continuar la Reforma Universitaria empeud" 
dos décadas atrás. 

La fOrf!lación de esta célula constituyó un paso adelante. 
c~ ella se smtetizaban varios años de lucha polftica e ideoló. 
glca. Para entender su formación como una célula base del 
APRA hay que señalar varias cosas. Primero. la situación ge. 
n~ ral . de la polémica entre Haya y Mariátegui sobre la orga­
llI~aC,IÓn del pueblo para la revolución. en esos momentos 
CXIS~1a el APRA como Frente único Anti-impcrialista y aún no 
habla .decidido su or~anización como Partido. Segundo. la 
t.' s ~ancla de Haya en el Cusca. aunque no he podido encontrar 
eVidencias de los contactos que tomó parece ser que tuvo un 
papel; Tercero. la influencia de un grupo de cusqueños que 
estudiaban en París, formando en esa ciudad parte de la cé-

( 54 ) Ce"" d.1 rrupo cotnuni.t.e d.l eu.ec o MarUtecui. En : Monines d. 
lo TOfT., cb . elt. 
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( 54 ) Ce"" d.1 rrupo cotnuni.t.e d.l eu.ec o MarUtecui. En : Monines d. 
lo TOfT., cb . elt. 



3. 
lula aprista que all1 funcionaba (55). Sobre este proceso nos 
dicen Jos propios comunistas CUSquclios: . . • 

"Nuestro grupo existió latentemente en las primeras 
inquietud .... lu!IJantlloo de éAta: deode 1925 trabaJó 
en la Universidad desde las dtscuIlones preliminares 
y de ambiente -hasta, la CIIJmlña~.JJ .de la huelga en 
1927 pro,du~da en un ~pl1o aentldo ~e Reforma en 
la tendencia ~ proJetarlzaclÓD de la Universidad; 
CÓID9. conaecuenda, . eJe eat,a campafta de adoctrt· 
oamIe..to ... toda oportunidad y deutro del bogar 
mismo cuI. la totalidad de nuestros com~ tu­
vieron que 191Det.- al empleo 'y alllllarlo sucediendo 
que, en el grupo reunido antes con ftDeI de revoluclón 
universitaria y agitación jUvenll, con nuestra IOUdarl· 
dad, fervor e Identificación proletarios planteamos ,los 
maS· urgeD;tes probleinas obreros. Enlon'ces cronenu­
mos a .reciblr ya fKW órganos 'de,! compaftero~ , nuestros 
u oficialmente comunieaclone¡' de viU'loS C01'npañeros 
de 'lucha residentes en París IntormútdODOI de las Due-. 
vas agrupadooes del APRA". (56) 

SQhre su adhesión al APRA nos di~n Jos comunistas cu~ 
queño~. s~do algunos puntos específicos: 

"Ehoontrándonot en eomlell%Ol de una seria y efectiva 
"labor revolUcionaria de clase, decldlmos aftIlarnos al 
partido APRA encabezado' por· Haya, dapuá de agrl~ 
discusiones a " us' clnco puntos haclendo coincidir todo 
nuestro programa de acción a ate lema: "POR LA 
REALlZACI0N DE LA JUSTICIA SOCIAL Y PO~ 
LA UNIDAD DE' TODOS LOS PUEBLOS OPRIMI· 
DOS DEL MUNDO". NI la lucha contra el Impe­
rIaItsmo yanqui, ni la Internaclonallzad6n cIeI ca· 
na] de Paoam4·\ nos parecleron prob~. tan vi­
talmente inmediatos como: (a) culturar al ob .... 
ro en su mismo sentido; (b) crearle la condenda 
de clase; (c) vincularlo con el movimiento univer­
sal del proletariado. Por: eso desde el primero has­
ta el último momento de habernos afUlado al APRA sin 
descuidar de los demás. punto. secundariamente, Olla-

(SS) Entrevina con .1 Sr. M.riUlO Fuentn Lln, en CUK'J noviembn 
de 1977. 

(56) Cana del (TUPO comunqu. del Ctueo .1 lfUPO comuru.u. ct. Anqui_ 
pII . En : M.ftín..I d. le To~. Ob . cit . 
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tra labor se CODIi:ftt6 a ea lema; por 810 tambWn nues­
tras proteataa Por ... actItudeo de l. célula de Méjico 
al coinbatlr • loa .pupos com.tml.ttu c:wmcIo era Secre­
tarta la camarada Magda Portal y por·eso nuetlro des.. 
acuerdo con otras a¡rupaclonet; idmllares de la misma 
APRA cuando dejaban. advertir UD· romandclamo de ac­
ción teórica &ente a la vida que hacemos cada 
uno de nosotros · como proletarios y en plena reall. 
dad peruano". (57) 

. Aquí rescato ~ntraJ.mente dos Cosas. Por un lado lo 
que consideraban su labor fundamental, crear conciencia de 
clase en el proletariado y vincularlo co'o el movimiento obre­
ro mundial. es decir la labor necesaria de fusión de la intelec­
tualidad revolucionaria con la. clase obrera, tarea central del 
movimiento revolu~onario en ,~se momento. Por otro avan­
zar en el desarrollo dél frente único pero subordinándolo ,al 
objetivo central. ~ Estas precisiones .nos .hacen vér el papel im­
portante que ya Jugaban las ideas marxistas dentro de la cé-
lula aposta . . . . 

En estos primeros años la Célüla. aprista tiene una! activi­
dad principalmente clandestina, ·emj)ezando ·su labor de or­
~anización en al&t-!D9S barrios de la ,ciu4ad y .entre Jos traba· 
)adores (58). Es tmpor"nte destacar su actuación en la di. 
rec~ión de la h4~lga. un~versitaria 4e mayo de 1927, en algunas 
accIones de ~oltdandaa como .. la o~anización de una mani. 
~estación contra .la ejccuj:ión de Sac·co y Vanzetti, así como· el 
unpulso a la reVIsta Kuntur. .. . 

~n mayo de· 1927 se produce una .movilización estudiantil 
muy Importante, en la lucha porxetomar,el camino de laR~­
forma Universitaria en San Antonio Abad. En 1924 el mov"i­
mi~nto estudiaJ?-tg. babia sido fuertemente golpeado persi­
gUIendo a sus dmgentes y llegando incluso a encarcelar a al. 
gunos en la Isla San Lorenzo. En el curso de 1925 encontra. 
~os repetidas referencias en la revista Kosko a hi situación 
de apatía en que había caído este movimiento (59). Sin em. 
bargo c~)O]a labor desplegada por el grupo ·Arlde el movimien­
to com1enza nuevamente a tomar hierza. Será con motivo 
de la elección de rectOI" en mayo de 192.,· que se desatará la 
lucha. Había venido siendo reelegido con el 81>9YO de los Sl:C­
tores reaccionarios del profesorado el DI". Eufrado Alvarez: 

( 51) Ibid. 
( .'58 ) GutiérTf!~. Etrtrtvitbo dt. 
(59) XoIko, Moe . 41748,54 y 55, 7 62, ct. 1925 . 
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32 .Critica Andina N9 3/Nicolú Lynch 

en esta oportunidad los .estudiantes y unos .cuantos docent~s 
progresistas levantardn.1a candidatura del Dr. José Uriel GaT­
cía . . Realizada la votación, los profesores de derecha tn.pu­
sieron su criterio siendo reelegido el Dr. Alvarez, en estas cir· 
cunstancias, los estudiantes no aceptaron la votación y se de­
clararon en huelga (60), ante esto la reacción terrateniente 
con Víctor .r. Guevara .a la cabeza pidió la intervención poli­
cial siend.o desalojados los estudi;mtes del recinto universita· 
rio. Pero ante la persistencia de la lucha estudiantil y un cre­
ciente apoyo popular, el gobierno se vio obligado a nombrar 
una Comisión Reorganizadora, ddndé había un importante 
peso del :profes~rado progres'ista y. contaba entr~ sus ~I~· 
bros a Lms E. Valcárrcel y José Unel Garda. Esta ComIsIón 
produjo un importante documento de Reforma de la Univer­
sidad que a la postre, por la pérdida de fuerza del movimiento 
no tuvo 'mayor éxito. Sin embargo este proyecto sí tuvo 'im­
portante resOnancia nacional, Mariátegui lo publica cn A~au­
ta y 10 reseña en "los "Siete Ensayos .. . ", donde dice: 

"Este proy~to. . .. consdtuye incontestablemente el 
mas importante documento ofielal producido hasta 
ahora sobre la Reforma Universitaria en el Perú". (61) 

Esta huelga de mayo de 1927 da consistencia al grupo 
formado en febrero y los impulsa a fundar la revista Kuntur; 
de la cual solo saldrán dos números, uno en setiembre de 
1927 y otro en enero de 1928. A pesar de su corta vida este ór­
gano cumple una función muy importante al ex\,resar por pri­
mera vez los planteamientos revolucionarios de grupo. Kun­
tur es una publicaCión 'donde los aspectos literario y artístico 
tienen todavía un peso importante pero su actitud ya no es do;! 
ilusión y esperanza en' el sistema demo-liberal, sino de fr~nca 
luptura y transformación social. Formaron Kuntur, Román 
Saavedra, que la dirigía y era su impu4;br principal, además 
integraban su redacción: César Gonzáles WilIis, Sergio Cal1er, 
Julio Moreno, Aquiles Chacón, Osear Rozas, Julio Enrique TÚ" 
rres, Rosa .Rivero, Concepción Rivero, Carlos Valer, Corina 
La Torre y Estela Bocángel; teniendo como C<?labo~dores es­
trechos a Roberto La Torre, Rafael TupayachI, CaS13no Rada 
y Julio G. Gutiérrez; este último es quien ilustra la 
publicación. (62). 

60) 
61) 

62) 

El Comercio del Cuseo, mayo y junio de 1927. 
Mariótegui, Jos.ú Carlos. Siete Ensayos de Interpretación de l. rea­
lidad peruana. Ed . Amauta. Lima 1970. 
Kuntur, Nos . 1 y 2 $Eltiembre de 1927 y enero .de 1928. 
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Desde su primera página Kuntur anuncia su intención '>' 
señala su programa. Proclama la necesidad de la "revolución 
social", y en el siguiente orden, señala la necesidad de: crear 
conciencia en las masas, destruir el latifundio v crear un nue,}­
vo poder político que ~enga como base el campo, hablan, in­
f1t?d?s por la revolucIón ru~a de un "sovietismo agrario", 
aS1 dIcen: 

"La nueva generación de los hombres del Ande, no vle­
n~ a retorlzar ni trae en s~ manos la lirica zampofia, 
VIene a 2ritar: 'su verdad desnuda y ruda como la cres­
tería de los Andes-tráe el ansia bélica de los que prepa­
ran la futura revolución social". 
"La lucha es grande: ahí están los \1e.ios ra9Jñeros C()o 

mo alk'amanis y de máxima tiesura frente .11 hombre 
nuevo que prepara el golpe certero y audaz. 1.--Crear 
espíritu revolucionario. 2.-Luchar contra el gamonal 
viejo y hacer el cruce a fuerza. 3.-DeSmlga/ar los la­
tifundios. 4.--Crear como forma política e sovietls-
mo agrario". (63) . 

" Aquí mas claramente que en ningún otro lugar dej'an 
atrás los programas de reformas. Primero, porque seña an 
co~ c1ar!d,~d el problema central en el campo, "desmigajar el 
latifundiO , y segundo, porque avizoran la necesidad de un 
pod:r político alternativo. Por esta razón la importancia 
cuahtatlva de Kuntur en la formación del grupo comunista. 

~l!ando se plantean los medios para lograr sus objetivos, 
tamblen son bastante claros, ya no existe mas confianza en el 
poder constituído: , 

63 ) 

64) 
65) 

"Los hombres nuevos de ]a sierra forjados en la fra­
gua de sus ideas, después de esta c1arlnada bellísima 
deben ir al hecho: el libro. en una mano y el rifle 
en la otra porque la lucha tiene que ser Integral y 
heroica". (64) 
"Los indios están hartos de las majaderías Jiberlurlas, 
ahora esperan hombres que les ayuden, que empufien 
la honda y el rifle", (65) 

Kuntur No 1, Editorial. 
~ Perú en Ojotas . Romón Saavedra. En: Kuntur NO 1. 

K 
avedra, Román. Prólogo a Nuestros Indios. En: Kuntur No 1 

untur No 2. . 
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.. 
C¡w¡do se plantea el problema del · indio. coincideo pIe· 

namente con Mariategui, desechando rodeos y VQcilacjo~ 
anteriores. liga el plPblema del -indio con el problema de la 
tien:a y la opresíón gaIDQ1lal. descubriendo su raíz económica: 

"V 'el q~ preclM.meote la cuestión lncIfaeu. es ante to-: 
do _ ._: el bid1¡ena y la tierra IOD Iaosll-
pb .... no es divisible. y una ...... parte de loo del ...... 
.... . c\el. l,uIJo ,tIcDen . . \Ion"u o de aJaún modo vi .... 
de .S". (66) .... . ,. ..." .:. 
"1Wn1Ur ... coacIouatonmday -o-te la heca· 
tombe de la raza ladIa. ~Jleyad& ,~tk:amente a Q.­
bo por los "'trapas de .. tu tIerru·., (67) 

· Est·~'. :ek un p~to de n.i:p~ nl,uy 1m~rtaiite sobre todo 
con ,~r grUpo d,e "La: &h.'~rra· • sefialando toda una. nueVa ~rs­
~tJva .para Ja,:s91~~Q,f~ ~_el problema. ind1~ena. y entendlen­
~q 4~~ ... cj\1e ~~ sOlUCión sólo es poSlblc"en un nueve:> orden 
SOclal: ¡ . - _. , ' 

"Después de la boguera social, veod'" la ·!afta huma· 
Da traumatúrKlca de convertir aloa indios de bestias 
de la ,levo en hombres COIISdent .. del deretbo de vida 
que tIcDen sobre·"t. tierra". (68) 

· Cuando .babla;; del, problema de la formación de la ",. 
ciÓn. ~a,' res;i.l~ a los pueblos andinos como lo funda· 
ment8l . del país. diccn que de ellos d~nderá el ve~der:o 
prog:fesQ:yla fó~6n ael';~erú nuevo ': l ' _ 

· . "El ella· ... que lO 10_'''' ef~ de .lcio Andea. PI"'" 
bIos prooperoa. bom ..... fuertes. ~It ... loa p ..... 
blemas esencl.... (aprIo e In )" Urna ""'" 
• . lo mu ima'· póblacl6n eJe hoai/uU atrablllarloa y 
. ¡erll"" . . .' .mu . ~. 0 ._ • 

"Nuestro tributo. :de mitayos contJmla en eH temor su­
persddolO de indios aJfBbetos d. aJba pec:bera y .ba· 
qU4!. -Cuando el _tto pol1dco _ Puno o Cuaco ..... 

- lo" ... surgIl'IIla coocienda del Pon! nuevo. del llnIco 
verdadero y LIma se recIuc:ln. a UD l)Oblacho co.tane­
ro ... p"";' l4dl de la conquista". (69) 

(66) Ro ... , o-r. El problema india-. En: Kuntur!P 2 . 
e 51) Kuntur N9 1.. . • _ ... 1 
( 68) ", S •• wctr., Rorn6n. Pr6Iotoa Nuemo. lodlo.. _ tul' • 
(69) S .. .w., ROIDÚI. Belit:er.ncia SaTU'UI. Kuntur!P 2.", 

.. 
Aquí es 'importan~ el contraste con la costa y Ia,-ligazón 

del proceso de formación de la nación pertuma con la lKllu­
ción del problema agrario, o sea, del problema ecoa6mico 
fundamental de la nacionalidad ind1¡ena'oprimida. Esta pro­
posición de Kuntur cobra importancia CIl momentos en que 
solo se quiere tomar en cueo.ta el problema de -la "raza" para 
entender el problema.de la nacionalidad oprimida, perdiendo 
de vista las bases econótnicas y de claae quc .. sustentan el pro-
blema racial. '. .' -

También seiIalan junto con el poder ~, la tiranfa 
religiosa como instrumento de ~U'a$O: . 

"Cuando la liIt1ma _ .. In_, el Pen1 .. 
bab'" lIbenado de · ..... · de laa mayores Inf ....... : 
de la infamia .de... agrtIIetaclo por el flmailamo 
estupld1zante" • . (70) . 

En la polémica se d1stp¡~erc)n comba~~do 8,1 grupo de 
La Sierra y a los,gamonales que se pretenden defensóres del 
indio. La polémica con La SICJ:l'& es particu1artnente impor. 
tante porque permite desenmasCarar'a los que milicaban (;Un 
los intereses del "~dio, mono¡)olizariG;o su representación. pa. 
ra de esa manera pretender anular su potencial revoluciona. 
rio; haciendo frente "al chauvinismo terratep.í~te que había 
querido acallar a Mariátegui. A ellos les responde Eustaquio 
K'al1ala (seudónimo de RorruiD Saavednt): " 

"Deben aaber loa "aernaIegoo" de Urna que .... Juwo­
'ud Idólatra y· ... tracIa nunca debe Ilamáne renovado. 
ra, ni meDOS. andtpa ~ mas ~:.- • llama: descIe 
esta tribUna ÍIImo de ldeaa 1 po .. l ........... el pito 
condenatorio contra eso. mútlfk::acIorea del ..... W. 
U .. de la ...... ". (71) 

.. Agrega Roberto La Torre" en criJica a estos supues.ws 
redentores"; 

"La revoludón DO puede JUeI'eCeI' Dada. sino modvo 
de apresurarse. de lO. mentecatos. far:zantes y 'farIseos, 
que al m.Ismo dempo. bah .... ea nuestro nombre y es. 
tán asegurando au pmonaJ'.,no capitalizado ele 
maftana, 

(70) Kuntur ~ 2. 
(71) R ... a. d. la Si.,.. Buetaqulo It'.u.a.. Ea: Ewatw N9 2. 
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3. Crítica Andiruo NQ 3/Nicolál Lynch 

"Así, como en Bolivia. el ilustre y radical Franz Tama­
yo, latifundista y gamonal. no puede permitir que los 
Indios de la Isla del Sol aprendan a leer, aquí. nueitros 
Intelectuales "radlca1istas", "comunistas", "bolchevi­
ques" o "Indigenistas", no pennlten que ni los sirvie~. 
tes de sus casas acudan a la escuela; rnlentms en la VI­

da de corrillo en revistas preconizan be1las doctrinas, 
en la práctica, en lo real. se mancomunan, fratenrlzan, 
celebran pactos y van de bracete precisamente con los 
enemigos del Indio, con los opresores". (72) 

Frente a Valcárcel, Kuntur, tiene una actitud crítica. por 
sus vacilaciones con el movimiento estudiantil y sus vincula­
ciones con los medios gubernamentales, además de su posi­
ción intermedia en la polémica indigenista. Lo convocan :\ 
rectificar rumbos e integrarse a la lucha: 

"Haga obra fuerte hombre. Acuse al tirano, que le en­
loda en los puestos oficiales, y a todos los mandones. 
Haga vibrar su palabra para las consciencias libres y 
no se apoltrone en el profesorado, no mendigue pues­
tos como cualquier pelafustán. Vaya Ud. a los breña­
les y conozca más de cerca a los "nuevos Indios", esos 
no necesitan loas, requieren brazos, fusiles. Ayuda de 
hombres corajudos que lancen sus verdades Harnean· 
tes. Nada más". (73) 

Las críticas a Valcárcel tendrán gran importancia, como 
es sabido Valcárcel colaboró asiduamente en Amaula, diri· 
gida por Mariátegui, razón por la cual el posterior grupo co· 
munista desarrollaría cierta desconfianza hacia Mariátegui 
(74), lo que será un obstáculo en el acercamiento entre los ca· 
munistas cusqueños y el grupo comunista de Lima . 

MCJ,arccc importante comparar la política de frente úni ­
co que esarrolla Mariátegui en Amauta , con la que realiza el 
grupo cusqueño en Kuntur. Creo que cada una de c:.;tas pu­
blicaciones se da en un contexto distinto, pero esta cvmpa­
ración puede ayudar a entender algunos fenómenos postcriu­
res en la formación nacional del Partido Comunista. Amau­
ta es una revista, en un principio de muy amplio espectro. 
que recogía todas las ideas "nuevas", de "vanguardia", de 

72) L. Torre, Roberto. Un artículo de Tristán Maroff. En: Kuntur NI> 2. 
73) K'aIlBta, Eustaquio. Rneña a los libros de Valcárcel. En: Kuntur 

NI> 2. 
74) Carta. Mari'te~i, ya citad •. 
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manera que nucleara a los intelectuales que se opusieran al 
punto de vista colonial que predominaba en el país. Luego, 
manteniendo distintas colaboraciones, define el criterio !>o­
cialista de la dirección de la revista; esto COIlI{} lógica conse­
cuencia del desarrollo del debate entre socialistas y apnstd~. 
En este proceso, su posición frente al problema indígena es 
harto conocida, y su actitud frente a las distintas tendcncid~ 
se regía con el criterio de agrupar a todos los que considera­
ran a la nacionalidad indígena como la esencia del Perú. Crco 
que con estos criterios recibía las colaboraciones do:! Valcár· 
celo y no sabemos con qué profundidad estaría enterado de 
sus vacilaciones. El proceso de Kuntur es distinto, porQu·! 
venía de romper con un pasado lleno de exotismo literario y 
planteamientos reformistas sobre el indio. Además en CuS­
co existía una intelectualidad terrateniente que cultivaba 
su propio "indigenismo", por eso capaz su afirmación es más 
agresiva y su composición más restringida; lo que no descar­
ta, como ya anotáramos, colaboraciones de intelectuales co­
mo Urlel Garcia, más cIaro en su visión del indio v más firme 
en el compromiso con su tendencia. A esto también podría­
mos agregar las posibles influencias recibidas por los cusque-
60S de la Oficina Sudamericana de la Internacional Comunis. 
ta, transmitiendo la política de la LC. que entonces propug­
naba la táctica "clase contra cIase" y "gobierno obrero-cam­
pesino"; contrastada con la posición de Mariátegui que siem­
pre demostró una posición más amplia que la nombrada. 

Para ubicar el desarrollo de la célula aprista, que la lle­
va a la ruptura entre la fracción comunista y el grupo que 
adopta la posición del APRA como partido, hay que tomar en 
consideración varias nuevas influencias que van sucediéndo­
se. La ruptura de la célula apnsta de Paris, que da paso a h 
formación de una célula socialista que se pone como ohjeth·o 
la constitución de un partido proletario en el Perú y la for­
mación de un "block obrero-campesino", de acuerdo con la 
táctica que en ese momento tenía la Internaciom\l Comunista. 
Esta polémica es reseñada por Mariátegui en Amauta y fue 
un paso importante en el deslinde ideológico con los apr·istas. 
En el Cusca la ruptura de Paris va a tener un efectn particu. 
lar debido a que los cusqueños miembros de la célul¡, 'lar. a 
Quedarse con el sector arrista. De toda la polémica estuvo 
enterada la célula del Cusco, recibiendo principalm('nte la 
VerSión del sector aprista de París, conformado por los her-
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manera que nucleara a los intelectuales que se opusieran al 
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3. Critia Andina W' 3/Nleolb Lyncb 

.. Aaf como en BoUvla, el tlustre y radical Franz Tama­
yo, iatifundlBta y gamonal, no puede permitir que los 
lndlo. de la Isla del Sol aprendan a leer, aquí, nuestros 
Intelectuales "radJcallstas", "comunistas", "bolehevt. 
que!" o "indigenistas", no permlten que Rilos sirvien­
tea de sus casas acudan a la escuela; mlenmu en la vi­
da de corrillo en revistas preoonizan bellas doctrina'5, 
en la práctica. en lo real, se mancomunan, fratenúz.'m, 
celebran pactos y van de bracete prectsamente con los 
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Frente a Valcárcel, Kuntur, tiene una actitud cótica, por 
sus vacilaciones con el movimiento estudiantil y sus vincula· 
ciones COD los medios gubernamentales, además de su posi­
ción intermedia en la polémica indigenista. Lo convocan :\ 
rectificar rumbos e integrarse a la lucha: 
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Las críticas a Valcárcel tendrán gran importancia, corno 
es sabido Valcárcel colaboro asiduamente en Amauta, diri· 
gida por Mariátegui, razón por la cual el posterior grupo co­
munis ta desarrollaría cierta desconfianza hacia Mariátegui 
(74), lo que será un obstáculo en el acercamiento entre los ca. 
munistas cusqueños y el grupo comunista de Lima . 

Me parece importante comparar la polftica de frente úni· 
co que desarrolla Mariátegui en Amauta, con la que rca!i7.a el 
grupo cusqueño en Kuntur. Creo que cada una de estas pu­
blicaciones se da en un contexto distinto, pero esta cumpa­
ración puede ayudar a entender algunos fenómenos posteriCJ' 
res en la fonnación nacional del Partido Comunista. Amau· 
ta es una revista, en un principio de muy amplio espectro. 
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(72) La To,.,.., Roberto. Un artículo de Tri.tin MerofE. En: Kuntur ~ 2. 
( 73) K'eU.te, Eustequio. Rneña a los libro. de V.ldrcel. En : Kuntur 

No 2. 
( 74) Carta a M.ri'terui. ya cite&.. 

PlII6r" lDdipru.t. y Qria-- del ComunilJll'lO 37 

numera que nucleara a los intelectuales que se opusieran al 
punto de vista colonial que predominaba en el país. Luego. 
mante:DÍendo distintas colaboraciones, define el criterio so­
dalista de la dirección de la revista ; esto COIIIO )Q~ica canse­
ca;;encia del desarrollo del debate entre socialistas y apnstcl!i. 
En este proceso, su posición frente al problema indígena es 
~ conocida, y su actitud frente a las distintas tendencicl:: se rétda con el criterio de agrupar a todos los que considera· 
ran ala nacionalidad indígena como la esencia del Perú. Creo 
qUe con estos criterios recibía las colaboraciones de Valcár· 
~ y no sabemos con qué profundidad estaría enterado de 
'SuS ' vacilaciones. El pl"Oceso de Kuntur es distinto, porQu'! 
venía ,de romper con un pasado neno de exotismo literario y 
p~~entos r.eformjsta~ sobre el ind~o. Además en. CiJs, 
C<J.t exiStía una mtelectuahdad terratemente que cultlvaba 
su propio "indigenismo", por eso capaz su afinnación es más 
~va y su composición más restringida; lo que no desear­
.ta.~~o ya anotáramos. colaboraciones de intelectuales co­
mo Urle} Gacela. más claro en su visión del indio y más finnc 
en el compromiso con su tendencia. A esto también podria­
~os agregar las posibles influencias recibidas por los cusque­
ftOs de la Oficina Sudamericana de la Internacional Comunis­
ta, transmitiendo la politica de la LC, que entonces propug­
naba'la táctica "clase contra clase" y "gobierno obrero-cam· 
peSino"; contrastada con la posición de Mariátegui que siem. 
'Pfe:~ostró una posición más amplia que la nombrada. 
r .\< 

Para ubicar el desanullo de la célula aprista, que la He­
ya a la ruptura entre la fracción comunista y el grupo que 
:ail'opta la posición del APRA como partido, hay que tomar en 
COnsideración vanas nuevas influencias que van sucediéndo. 
se: La ruptura de la célula aprista de Pans. que da paso a b 
fonnación de una célula socialista que se pone como objeti\,f) 

' la constitución de un partido proletario en el Perú y fa for-
1nación de un "block obrero-campesino". de acuerdo con la 
táctica que en ese momento tenía la Internacional Comunista. 
Esta polémica es reseñada por Mariátegui en Amauta y fue 
un paso importante en el deslinde ideológico con los apristas. 
En el Cusco la ruptura de Pans va a tener un efecto particu. 
lar debido a que los cusqueños miembros de la célula van a 
quedarse con el sector aprista. De toda la polémica estuvo 
enterada la célula del Cusca. recibiendo principalmentc la 
versión del sector aprista de París. conformado por los her-
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(72) La To,.,.., Roberto. Un artículo de Tri.tin MerofE. En: Kuntur ~ 2. 
( 73) K'eU.te, Eustequio. Rneña a los libro. de V.ldrcel. En : Kuntur 

No 2. 
( 74) Carta a M.ri'terui. ya cite&.. 
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manos Castro y Alfredo Gonzáles Willis (75) . Sobre la polé­
mica dicen los comunistas cusqueños: 

sorpreslvamente. se produjo el cisma en la «lula de 
Pans con la creación de una ulula soc:::Iallsta, acontecl· 
miento que conocimos a fines de Julio". (76) 
"En esta situación (se refiere a la polémica apruta) 

Otro aspecto que también influyó en el desarrollo de: 
grupo del Cusco fue el poco contacto que tuvo con Mariáte· 
gui. La difusión de Amauta. significativa en otros lugares del 
país parece que no tuvo mucha importancia en Cusco. ya que 
seg(m refieren algunos de los entrevistados solo negaba de ve." 
en cuando (77), incluso hasta ya formada la célula comumst::. 
no tuvieron una vinculación directa con Mariátegui. La (mi· 
ca evidencia que pude ubicar es la existencia de una tar, ct<> 
que Mariátegui envió a Román Saavedra, felicitándolo con 
motivo de l~ publicación del primer número de Kuntur, la 
uoica objeción que pone es la publicación que habia hecho 
Kuntur de un artículo de Federico More, no he podido deter · 
minar las razones de esta objeción (78). 

Por último tenemos la influencia de los comunistas de L, 
paz Y Buenos Aires. La cercanía geográfica de Bolivia y los 
contactos de esta con Argentina, nutrieron durante muchos 
años de material bibliográfico a la intelectualidad cusqueña . 
En los recuerdos de viejos luchadores queda todavía este he­
cho (79), nombrando periódicos y revistas de la época entre 
ellos Correspondencia Sudamericana, órgano de la Oficina 
Sudamericana de la Internacional Comunista con sede en Bue­
nos Aires, llegando a señalar incluso a César Gonzálcs WiIlis, 
Casiano Rado y Osear Rozas Terzi como los Que recibían este 
material. En la polémica con el APRA esta influencia también 
tiene una particular importancia, ya que paralelamente se des­
arroll a la discus ión en La Paz y Buenos Aires, en las células 
apristas respectivas, el proceso de ruptura de estas c~lulas es 
algo que también anima en este sentido al grupo del Cusca 
Sobre esto nos dicen: 

(75) Cana al grupo de Arequipa ya citada . 
(76) Fuentfll Lira, flntrevim cit. 
(77) Gutiérnlll:, flntrevista cit. 
(78) S .. vedr. , entTevista cit. 
(79) S •• vedra , flntTavista cit. 

GutiéfTf!If, entrevista eit. 
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" . . . en muchas oportunidades nuestras actividades y 
nuestras oplnlones dlscudda. por el hermetismo del 
APRA consiguieron el apoyo y aliento de la CA!lula C(). 

munista de La paz Y aún de la de Bueno. AIres". (SO) 

Culmina esta parte del proceso con la ruptura de la célu­
la aprista, hecho que se c;onsuma entre fines de 1928 y prin­
cipios de 1929. La fraCCión comunista resulta ampliamente 
mayoritaria en esta ruptura, no soto por las circunstancias 
de la polémica, sino también por la formación que desde años 
atrás vcnja teniendo en las ideas marxistas. Esta ruptura 
parece ser que también fue precipitada por la labor de repre­
sión que sectores proclives a Haya desarrollaron contra los 
comunistas de algunas células apristas en el extranjero: 

" . .. contra nuestro afán franco y abierto crecía la la­
bor de Méjico y Centro América contra organizaciones 
netamente obreras y comunistas y, consecuentemente, 
tuvo que produclrse el dlvorclo con el principIo y fin 
mIsmo de toda revolución socIa1: el proletariado. Divor­
cio que dejaba sin cbnlentos la misma organizaclón 
APRA que se llamaba revolucionarla. Esta célula y la 
de La Paz dejaron constancta de su protesta y de su 
llamada para que esa labor negativa tratara de rectlfl. 
carse a dempo". (81) 

Una. últ.ima cuestión importante sobre la ruptura es la 
c.aractenzaclón que hacen del APRA, como "desviación demo­
liberal y derechista de I.a verdadera revolución" (82), reafir­
mándose en la estrategia de transformación revolucionaria 
que afinnaran en Kuntur. Es ta precisión será cada vez más 
clara con el transcurir del tiempo queriendo el APRA ser 
siempre el paladín del "juego democrático" en el país 
en una perspectiva diametralmente opuesta a la de l~ 
nueva democracia . 

La. ruptura lleva en mayo de 1929 a constituir la célula 
comumsta ~el Cusca adherida a la Internacional Comunista. 
Las resolUCIOnes de la reunión están contenidas en un docu­
mento de "12 principios", repetidamente nombrados en las 
c~rtas del grup.o comunista del Cusca, pero que no se ha po­
d.ldo hallar. Una comunicación dando cuenta de la constitu. 
Clón de la célula comunista del Cusco fue enviada a la Oficina 

( 80) C".rta al ¡ropo da Arequipa y. citada. 
( 81) Ibld. 
( 82) Ibid. 
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Sudamericana de la LC., expresando el deseo que esta oficia­
lice su afiliación respondió en el sentido de que la LC. no po­
día afiliar células independientes del resto del país, y que el 
grupo del Cusco debía comunicarse con otros grupos, espe­
cialmente el de Lima, para proceder a la organización nacio­
nal del partido del proletariado (83). 

El hecho de que se hayan dirigido directamente a la Inte r­
nacional es bastante significativo y revela algunas cuestio­
nes de fondo en sus relaciones con el grupo de Lima. Aparte 
de sus discrepancias en torno a Valcárcel empezaron a surgir 
algunas otras sobre las caractensticas que debía adoptar el 
partido del proletariado. Como es conocido Mariáte~i fun· 
cla el 7 de octubre de 1928 el Partido Socialista del Perú, en 
las propias palabras del Amauta, por razones de táctica que 
no atrajeran demasiado la represión y permitieran una ma­
yor difusión del programa y ligazón con las masas. Además 
en el nombre se trataba también de reflejar la trayectoria de 
las ideas socialistas en el Perú que habían sido las del socia· 
lismo científico y no las del "socialismo refonnista" de la II 
Internacional. Por llitimo creo que también entraba en el 
criterio de Mariátegui, el relativamente poco peso de la clase 
obrera en la sociedad peruana, evaluación semejante a la que 
años más tarde llevaría a la creación de "Partidos del Traba­
jo" en países asiáticos. 

En el Cusca ]a organización tomó desde un principio el 
nombre de comunista, resaltándose aquí la influencia de su!' 
vinculaciones con la LC., quienes sobre el tema tenfan en esos 
momentos una discusión con el grupo de Lima. los cusque­
fios al recibir la respuesta de la Le. a su pedido de afiliación 
proceden a contactarse con el grupo comunista de Arequipa . 
en carta fechada el 25 de octubre de 1929, a quienes expresan 
tajantemente sus temores sobre Mariátegui y exponen algu. 
nas conclus iones a las que habían llegado, diciéndoles: 

"Ravlnes y otros fomentan el escándalo y adootan la 
postura espectacular de crear un Partido SoclaHsta en 
París sobre los despojos del APRA". (84) 

v señalando en sus conclusiones: 

"2.-Rechazar las insinuaciones y gestiones encamIna­
das a afiliamos a un ParUdo Socialista encabeza­
do por Marlátegul, Ravlnes. 

---
83) Gutiérrl!z. I!ntTevina dt . 
84) Carta a l grupo de Arequipa ya c:itada . 
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3.-Constitulne deftnlUvamente en ~lula comumsta 
del Cusca y prepanu- y organizar el Partido Comu­
nista del Perú". (85) 

Recién algunos meses más tarde, hacia fines de 1929 Ca­
siano Rado fue ,eortador de un mensaje de Mariátegui a l~ cé­
lula comunis ta (86). Esta le responde en carta fechada el pri­
mero de enero de 1930, que está firmada por Sergio Caller se­
crclario general de la célula, allí le exponen las razones por 
las que no se habían comunicado antes: 

"Habiendo cortado relaclones con Iu organlzaclones 
del APRA, consecuentemente con nuestra filiación con­
tinuamos sosteniendo corrupondencla con la ~Iula 
comwrlsta de La Paz, cuyo proceso deberá usted cono­
cerlo. Nos privamos de comunicarnos con usted bace 
algún tiempo como deseábamos: 
l.-Porgue si a1mpatlzábamos con el esfuerzo de Amau­
ta y Labor que ha sido secundado aqtú por nosotros 
Ignorábamos de una organJzaclón clasista en esa hast~ 
el Congreso Comunista Latinoamericano de Montevl. 
deo donde viajaron delegados representando al socia­
lismo en esa . 
2.-Porque como resultado de la huelga universitaria 
del 27, con la que Iniciamos nuestra labor desenmasca­
rando "apostolados" falsos tuvimos el pre'uJclo de que 
en criterio suyo valla más la "personalidad" literaria 
de VaJárcel que nuestra voluntad de prlnclplantes e 
inexpertos . -
3.-Porque se nos presentó una ocasión de plena segu_ 
ridad como la presente para presentamos y hablar tal 
como 10 hacemos". (87) 

Al mismo tiempo le dan cuenta de su situación orgánica: 

"En mayo del afto pasado, por acuerdo unánime. nos 
constituimos en célula comunista af1Uada a la J.C. de 
Buenos AIres . 
Contamos con seis sub-células funcionando cada una 
de ellas dos veces por semana, disciplinadas V contro­
ladas inmediatamente por un Comité Central Ejecutl----

( 8S) Jbid. 
( 86) Gutiérrez, entrevista c:it. 
( 87 ) Caru a Mariát egu! ya duda. 
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---
83) Gutiérrl!z. I!ntTevina dt . 
84) Carta a l grupo de Arequipa ya c:itada . 
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3.-Constitulne deftnlUvamente en ~lula comumsta 
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( 8S) Jbid. 
( 86) Gutiérrez, entrevista c:it. 
( 87 ) Caru a Mariát egu! ya duda. 
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vo con un total de 100 camaradas entre obreros, em­
pl~dos bajos y estudiantes proletarios" (88) 

Lo que demuestra que había,o r~alizado ,en I?OCO tiempo 
un importante trabaio de 0rgamzaclón parudana, tratando 
de seguir el modelo bolchevIque. . 

A partir de esta carta el contacto.con el ,grupo, de Llllla l>l: 

regularizó. aunque ya no con el propIO ManátegUl porque es­
te cayó enfermo y murió a los pocos meses. 

111. 2 El tnlclo del trabajo comunista en las masas 

El trabajo comunista ~e <:,rganización de ~asas tu,:o en 
esta época un desarrollo pnnclpalmente en la ciudad. dando-
se a la vez algunos pasos iniciales en el campo. . 

En mayo de 19241a revista Kos~o nos da una relación de 
los trabajadores o~ganizados en la cIUdad del Cusca: 

Sindicato de Choferes 20 socios 
Gremio de sastres 200 socios 
Sociedad fraternal de 
carpinteros 
Gremio de zapateros 
Gremio de panaderos 
Asociación de construc· 
tares 
Asociación de tipógrafos : 

100 socios 
200 miembros 
40 miembros 

25 miembros 
50 miembros 

-Herreros, ferrocarrileros y obreros de fábrica; no se sab(' 
Que se hayan organizado. 
Fuente: Revista Kosko, N'? 1, mayo de 1924. 

Además existían la Sociedad de Artes~os, f,:ndada 
en 1872 y que agrupaba al conjunto de los gremiOS; aSl como 
la Sociedad Mutua de Empleados fundada en 1911. 

Estos datos nos dan una idea de cómo h~cia 1924 la or­
ganización de los trabajadores se limitaba úmcamente al <,lr­
tesan ado y a sectores de la pequeña b.ur~esía. El prole~ana­
do urbano; cervecero, textil y ferrovlano era bastante Joven 
V carecía de organización sindical. 

Sin embargo, en 1925 se \ofI!la la Soci_edad Obr~ra dc . S~ 
conos Mutuos I-Iuáscar, el SmdIcato tex_tIl .La Estlella, )'. en 
1926 el Gremio de chocolateros y la ASOCIaCIón de comerclan-

(88) Ibid. 
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tes minoristas. Hacia 1930, se forman Comités Sindicales en 
las fábricas textiles de Urcos, Lucre y Marangani, que juntán­
dose con los sindicatos de La Estrella y Huáscar fonnan un 
poderoso Sindicato ·Textil (89). 

El movimiento sindical en esos afias recibe tres influen­
cias la anarcosindicalista, la católica y la comunista (90). La 
infl~encia anarcosindicalista está estrechamente ligada al ca­
rácter principalmente artesanal de la producción urbana. te­
niendo alguna influencia en los gremios más antiguos, nunca 
llegó a tener gran fuerza y sus propugnadores como Encino 
del Val y León Caropa (Leonidas Caparó) tuvieron una actua­
ción más intelectual-literaria que proselitista. La influencia 
ca!ólica se desarrolló a partir de la Sociedad de Obreros Ca­
tóli cos impulsados por los padres franciscanos, su acción se 
restringió a estrechos círculos de artesanos principalmente 
carpinteros, en quienes influenciaban impulsando el culto a 
su patrono San José. La influencia comunista es la primera 
que logra asentarse en las masas trabajadoras y darles una 
organización de clase. Desde 1927 inicia su labor proselitis­
ta penetrando en el Gremio de Construcción y en el Sindicato 
Textil. desde donde impulsan la formación de la Federación 
Obrera Departamental del Cusca (FODC). Destacó en esos 
años la labor de yropaganda y organización que cumplió 1111 

periódico sindica, "El Constructor", que, como órgano de 
los obreros de construcción civil impulsaban Julio G. Gutié­
rrez y Mariano Fuentes Lira, este periódico alcanzó seis nú­
meros y logró una importante difusión entre las diversas b,,1 
ses sindicales de la ciudad. 

El 20 de marzo de 1930 se funda la FODe, en el local de 
la Sociedad de Artesanos; su primer secretario f!eneral fue un 
artesano comunista, Agustín Rivera (91). Esta Federación ~e 
afilió de inmediato a la CGTP Que fundara Mariátegui. En 
sus Estatutos de constitución plantean algunos aspectos im­
portantes del sindicalismo clasista: 

( 89) 

( 90) 
( ql) 

"Art. l.-La Federación Obrera Departamental es la 
organización federal representativa de todas las fuer­
zas trabatadoras del Departamento y de Jos cuerpos 
organizados (sindicatos y ~emlos) reunidos para la de­
fensa común de sus derechos e intereses. 

E$colonte Gutiél'Ter. Moría. Emiliono Huomontico y .1 movimiento 
.ind icol en el Cusco. Ed. Saqma-Cusc:o. 1974 . 
Fuentes Lira, entreviUa cit. 
E_lont ... Mario. Ob. cit. 
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.. 
Art. 2.-La Federación Obrera tiene por fines lnmedb­
tos: a) la defensa de la clase obrera campesina en to­
dos tos conflIctos soclales y polfdcos¡ b) la creación de 
la conciencia de clase en el obrero y el campesino; t) 
la organización de las fuerzas trabajadoras bajo la for­
ma sindical; d) la cu1turlzaclón ampba de la clase obre­
n y campesina: e) la viDcu1aclón con todas las o~an17.a· 
clones stmUa.res del mundo: f) la organización de Con­
gresos Nacionales e Internacionales" (92) 

A la caída de Leguía en agosto de 1930 se producen en el 
Cusca importantes manifestaciones populares que obiigan a 
la policfa a replegarse a sus cuarteles, y a saJir al ejército pa.· 
ra reprimir a la multitud. En esa oportunidad durante los 
dfas de agitación popular, un grupo de comunistas que traba­
jaban como redactores del diario El Comercio del CUSl.o. an 
te la persecusión que sufría el dueño del diario que era 1..: 
~ifsta (José Angel Escalante), tornaron el periódico y le cam­
biaron de nombre llamándole "Libertad' y escribiendo de 
acuerdo con sus ideas, esto duró cinco días hasta que las au­
toridades retomaron el control de la ciudad. (93) 

En esos días de importante agitación que vivía el país y 
en particular el Cusco, el grupo comunista se vio obligado a 
tener una actividad abierta que le permitiera ganar a las ma­
sas a sus posiciones. Esta necesidad entraba en contradic· 
ción con la larga existencia clandestina del grupo, desde la 
época en que confonnaban una célula aprista, de aHí que no 
se atrevieran a una acción abierta con el nombre de Partido 
Comunista . Por esta razón en setiembre de 1930 sacaron el 
manifiesto-programa del "Partido Obrero del Cusco", orga­
nización montada sobre la base de los sindicatos que confor­
maban la FODC . 

Este manifiesto-programa compartfa la esperan7.8, mu,v 
común entre las organizaciones progresistas e incluso entre 
los propios comunistas en un primer rnometno, de Que Sán­
chez Cerro realizarla una "revolución nacionalista"; \' le pro­
ponían un conjunto de reformas a realizar, dejando de lado el 
nroblema del poder político. A mediados de octubre l1e~ó al 
Cusco Eudocio Ravines, enviado por la dirección nacional del 
Partido Comunista, quien criticó severamente la formación 
de tal "Partido Obrero", diciendo Que los comunistas debían 
aparecer directamente con su nombre diferenciando su orga-

(92) Gutiérrez •• ntrevirta cit. 
( 93) Ibid . 

Polbniu Indigeni.Uo y Orle- del Comutdtmo ., 
nización partidaria muy claramente de cualquier otro tipo de 
organización de frente (94). El errC?r fue corregido y el Par­
tido decidió aparecer con nombre propio . 

Así en una manifestación que impulsó el Partido Comu­
nista con los desocupados en aniversario de la revolución de 
octubre, el 7 de noviembre de 1930, habló por primera vez pú­
blicamente un representante del P.C. en la Plaza de AImas del 
Cusco. A partir de esta demostración de fuerza, la re­
presión fue arreciando contra el Partido persigUiendo a 
sus militantes (95). . 

En mayo de 1931, sé desarrolló una importante huelga 
textil de los obreros de las fábricas Huáscar y La Estrella, 
contra el abusivo reglamento interno de las fábricas y -por la 
reposición de un trabajador. Como la patronal se negaba a 
solucionar el conflicto, la FODC decretó un paro general el 
20 de mayo. Este paro fue acatado por el conjunto de bases, 
que concurrieron al primer mitin obrero masivo que se re­
cuerda en la ciudad (96), de al rededor 3,000 manifestante::; . 
Como consecuencia de esta huelga fueron encarc;:eladós: Luis 
Villa, Agustín Rivero, Robert-p La Torre y Carlos Lira, diri­
gentes de la FODC . 

En años posteriores la represión se hizo más fuerte lle­
gando a dispersar a la FODC, Bajo la dictadura de Benavi­
des se reorganizó con el nombre de Sociedades Unidas y pos­
teriormente de Sociedades Obreras Unidas (97), hasta llegar 
a su reconstitución como Federación de Trabajadores del Cus­
co recién en 1942 , 

En lo que se refiere al trabajo campesino de los comu­
nistas, este fue básicamente un trabajo de propaganda y pe­
netración inicial. Todavía continuaba la oleada de luchas 
campesinas que se iniciara en la década del 20, pero el perfo­
do del auge más importante ya habfa pasado. De todas ma­
neras es importante mencionar: la masacre de Puqyura; An­
ta, en 1930, donde los campesinos querían recuperar tierras 
e.n, la hacienda de un Sr. Espejo, siendo ~baleados por la no­
l!cJa; la sublevación campesina de Mollok awa , Canas en 1931, 
donde fuera muerto el militante comunista Ale¡andro Mdn 
choca)', que se desempeñaba como maestro nmil en la zona 

(94) Ibid . 
( 95) Aguilar, ob. cit. 
(96) Tomado de; Escalante, Mufa. Ob. eit. 
(97) Escalante, Maria . Ob . cit . 
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(98). También ocurrieron otras movilizaciones campesinas 
en Paucartambo, Lampa, Azángaro y Moho en 1933. (99) 

En esa época se impulsó la formación de las llamadas 
ÜiélS Campesinas, que llegaron a establecerse en Acomaya. 
Quispicanchis. Langui y Layo, Canas, Anta. Tinta y Paucartam· 
bp. Como un intento ,de centralización de esta incipiente oro 
ganización campesina los comunistas impulsaron a través de 
R.oberto La Torre un Congreso Indígena de carácter clandes­
tino, evento que ocurrió entre 1932 y 1933. A este evento, que 
se realizó en la quebrada de Sapbi, concurrieron aproximada­
mente 80 delegados de las diferentes Ligas campesinas, sin 
embargo. en momentos en que estaba empezando a realizarse 
debió, abruptamente ser suspendido, al ser sorprendidos por 
la policía (100). 

Esta primera etapa del trabajo de organización popular 
se vio prácticamente cortada luego de 1933, por la violenta 
represión de los gobiernos de Sánchez Cerro y Benavides. A 
pesar de esto, los comunistas cusquefios ya habían dado pa· 

... SOS fundamentales en su asentamiento en la clase obrera llr· 
];lana, alcanzando una hegemonía en la que se mantendrían 
Por' varias décadas. Esta prueba de fuego que enfrentaron 
si bien los dispersó orgánicamente, les dio un sitio en el cara· 
zón del pueblo, del Cusca que cerró el paso al APRA y a otros 
partidos burgueses. 

(98) GutiétTu, flltrnUt.. cit. 
(99) Piel, ob. cit. 
(100) GutUirrez, entrevUta cit. 

CUsca, marzo de 1978. 




